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    Capítulo 1


    


    Desde muy jovencita tuve claro que quería ser funcionaria. Los que me conocen dicen que siempre he tenido la cabeza muy bien amueblada, y tienen razón, aunque me esté mal decirlo. 


    Mientras mis amigas de instituto por aquellos años solo pensaban en fiestas y en qué ponerse el sábado por la noche para impresionar a fulanito o menganito, mi máxima aspiración era sacar las mejores notas de clase, aunque ello me supusiera tener que renunciar a muchas salidas con ellas.


    Pero una cosa es lo que una tenga en mente y otra bien distinta lo que la vida le tenga reservado. En mi caso, la desgracia truncó mis planes a corto plazo, y es que mi padre falleció a consecuencia de un accidente de tráfico cuando yo solo contaba con dieciséis años, dejándonos solas en el mundo a mi madre y a mí.


    Y cuando digo solas, es solas, pues yo no tengo hermanos, pero se da la circunstancia de que mi madre tampoco. Nosotras vivíamos en un pueblo a cierta distancia de Valencia y mis abuelos, por parte de madre, en Ferrol. Ellos tenían lo justo para vivir, de manera que con su ayuda tampoco podríamos contar. 


    Por parte de mi padre solo tenía una abuela moribunda en una residencia de ancianos. 


    —¡Ay, hija mía!, ¿qué va a ser de nosotras ahora? —Se lamentaba mi madre.


    —Tranquila, mami, saldremos adelante.


    —Son muchos gastos, Noe, la hipoteca, los recibos, todo. Con la pensión de tu padre apenas nos va a llegar para los pagos.


    —Me pondré a trabajar, mamá. No llores, por favor, no puedo verte así.


    Me hacía la dura aguantando las lágrimas para que ella no se viniese más abajo de lo que ya estaba, pero, cuando me metía en mi habitación, esta que habla lloraba a solas más que la Magdalena. La situación no era para menos; por un lado, la infinita tristeza por la pérdida de mi queridísimo padre, por el otro, la precaria situación económica en que nos habíamos quedado.


    Mi madre tenía cincuenta años y no tenía ni oficio ni beneficio. No había trabajado nunca porque ni había hecho falta ni a mi padre le hacía mucha gracia. Decía que con su sueldo teníamos para vivir dignamente los tres sin necesidad de que ella se pusiera a limpiar escaleras ni en casas para nadie.


    Ojo, no lo decía en plan despectivo ni nada que se le parezca, pues él mismo decía siempre que todos los trabajos son dignos, pero la verdad es que pocas más salidas hubiese tenido la pobre, dado que no tenía estudios. Y menos en un pueblecito tan pequeño como el nuestro, con tan pocas posibilidades de nada.


    Por mi parte, aunque estaba acabando el Bachiller, me puse a buscar trabajo como las locas y conseguí mi primer empleo en un bar cualquiera donde servían menús. Lo malo era que no tenía turno fijo y me costaba lo mío poder alternar los horarios con mis clases. Había días en que no podía ni aparecer por el instituto.


    No obstante, dicen que con fuerza de voluntad todo se alcanza, y a mí me sobra. Pedía los apuntes a mis compañeros, me iba a casa de ellos cuando podía para que me pusiesen al día… en fin, que hice encajes de bolillos, pero aprobé el último curso. 


    A partir de ahí pensé en renunciar a los libros y buscar un trabajo más estable y mejor remunerado, pero mi madre, que también había encontrado un trabajillo cuidando a una señora mayor por las mañanas, se negó tajantemente.


    —No, hija, no hagas eso. Estudia ahora, aunque sea un módulo de esos, algo…


    —De poco me serviría, mami.


    —Nunca se sabe, Noelia. No quiero que te veas toda la vida así como yo.


    —Soy muy joven aún, mami. Ya vendrán tiempos mejores.


    —Ya lo creo que eres muy joven, por eso debes aprovechar ahora. Con lo tuyo y lo mío vamos tirando, pero si has podido terminar en el instituto, podrás sacarte un título de lo que sea en un par de añitos más. De peluquería, de farmacia, de lo que a ti te guste…


    —Está bien, lo intentaré.


    Me matriculé en el módulo de Dietética y Nutrición, más por darle el gusto a ella que por otra cosa, pues yo seguía empeñada en prepararme unas oposiciones. Pero no era el momento. Todo el que haya pasado por ello sabe bien la cantidad de horas al día que hay que dedicarle al temario. Y yo no las tenía, al menos de momento.


    Terminé aquel par de cursos, aunque no encontré trabajo de lo mío. Es lo que tienen los pueblos tan pequeños como el mío. Con el tiempo, tuve otros trabajillos de poca monta; como cajera de un pequeño supermercado, despachando en una frutería e incluso cuidando niños por horas, cuando no había otra cosa.


    Sin embargo, dicen que Dios aprieta, pero no ahoga. Acababa de cumplir veintitrés años cuando nos llegó ese golpe de suerte que nos cambiaría la vida. Sobre todo, a mí. Mi abuela Jacinta nos había mandado desde Ferrol un décimo de lotería… ¡y salió del bombo aquellas Navidades con un tercer premio!


    Esos cincuenta mil euros no es que fuesen un fortunón, pero para nosotras representó mucho, y es que nos permitió poder quitarnos la hipoteca del chalecito en que vivíamos. Al morir mi padre, ella se había planteado venderlo y trasladarnos a un pisito pequeño, pero ahí fui yo la que se negó.


    Sabía que esa había sido su ilusión toda la vida, por lo que me propuse trabajar en lo que hiciese falta con tal de conservarlo. Tiempo habría de venderlo si las cosas se ponían muy crudas. Total, teniendo que levantar la hipoteca, poco nos habría quedado, de modo que hubiésemos tenido que meternos en otra, aunque fuese menor, yéndonos a un pisito.


    —Ahora sí que puedes ponerte con las oposiciones, hija. Ya estás dejando ese trabajo…


    —¿Estás segura, mami?


    —Totalmente, cariño. Tu padre estaría muy orgulloso de ti, viendo cómo has arrimado el hombro todo este tiempo. Y yo ni te cuento, jabata mía, pero ahora te ha llegado el turno de cumplir tu sueño.


    Las cosas habían cambiado radicalmente para nosotras. Nos habíamos quitado el mayor de los pagos, de manera que, con la pensión de mi padre, podíamos hacer frente a los recibos y comer. No es que con ese dinero fuésemos a vivir como marajás, pero bueno, tampoco necesitábamos mucho más.


    —¿Y tú, mami? ¿Vas a dejar a la señora Narcisa?


    —No, hija, de momento, no tengo intención.


    —¿Y eso por qué? Ahora no nos hace tanta falta. No me parece justo dejar de trabajar yo y que tú sigas.


    —A ver, mi niña. Ya me he acostumbrado a trabajar, y con esta mujer tampoco es que me parta los lomos. Además, es tan cariñosa conmigo… me da penilla dejarla. Y bueno, el dinero nunca está de más. Tú ponte a hincar bien los codos y no te preocupes por nada.


    No hubo más que hablar. Quería prepararme para agente de clasificación de Correos, pero los exámenes serían en apenas tres meses. El tiempo se me había echado encima, por lo que decidí empezar a estudiar de inmediato, pero no echar los papeles hasta la siguiente convocatoria. 


    Puse todo mi empeño y mucho más. Ayudaba a mi madre con las labores de casa, puesto que ella se pasaba la mañana entera fuera, y el resto del tiempo era estudiar, estudiar y estudiar. Prácticamente no salía de casa, salvo en ocasiones especiales como en cumpleaños de mis amistades y cosas así.


    —Chica, te vas a volver loca con tanto libro—me decía a menudo mi amiga Mónica.


    —Bueno, tiempo tendré de salir por ahí a divertirme cuando apruebe.


    —Sí, lo malo es que, para entonces, poco te vamos a ver el pelo por aquí.


    En eso tenía razón. Servidora era consciente de que tendría que marcharse del pueblo y, por un lado, me daba una pena tremenda por el hecho de tener que dejar allí a mi madre, pero, por otro, lo necesitaba. Aquello no era para mí. 


    Fue justamente el día en que yo cumplí los veinticuatro cuando conocí a Ramiro. Mónica me había preparado una fiestecilla sorpresa en su casa. Según sus palabras, cenaríamos en la azotea de su casa con Silvia y luego saldríamos a tomar una copilla al pub.


    La realidad fue bien distinta. Cuando entré por las puertas, me esperaban las dos en el salón haciendo muy bien su papel. Estábamos a mitad de verano.


    —¿Una cervecita? —me preguntó Moni.


    —Venga, va.


    —Pero vamos a tomárnosla arriba, que estaremos más frescas.


    Subiendo las escaleras empecé a oír el cuchicheo de la gente.


    —¿Ha venido alguien más?


    —Tú calla y tira para arriba—me soltó Silvia.


    Allí estaban todos; Alberto, Manuel, Sara, Mayte, Ángel… un total de diez personas más. Casi todos, compañeros de instituto. Al único que no conocía era a ese chico tan mono de ojos azules que sostenía una copa de vino en la mano.


    Ramiro era un primo de Alberto que vivía en Valencia capital, pero había venido a pasar el fin de semana al pueblo. Lo nuestro fue un flechazo a simple vista, y es que el chico, aunque parecía un poco tímido, ya no me dejó en toda la noche. Tampoco quise yo que lo hiciera, claro.


    Después del rancho de besos de todos ellos y las correspondientes felicitaciones, Mónica y Silvia empezaron a sacar las tapas para la cena. La alcahueta de Moni me lo sentó al lado.


    —Tú ponte aquí con esta —le dijo al chaval—, que seguro que vais a tener tema de conversación. A ver si le haces entender que también hay tiempo para el ocio, que no todo va a ser estudiar como las locas, jolines.


    Bien sabía lo que decía. Ramiro tenía veintiséis años y también estaba preparándose para unas oposiciones, solo que las suyas eran para la policía municipal. Se examinaba dos meses después, mientras que a mí me quedaban aún cuatro meses por delante.


    Ya no paramos de hablar en toda la noche, tomándonos las copas en aquella azotea. Y fue curioso, porque, cuando mis amigos empezaron a darme sus regalitos, él cogió escaleras abajo y volvió con una bolsa blanca normal y corriente.


    —Toma, es un detallito nada más, pero, cuando me enteré de que venía a un cumpleaños, me dio corte presentarme con las manos vacías.


    Me enterneció el detalle; una pequeña caja de bombones Nestlé que, según él, no había envuelto por falta de tiempo. Lo mismo daba. Como digo, el detalle me llegó al alma.


    Antes de acabar la noche nos dimos un beso en la puerta del baño sin que nadie nos viese y nos pasamos los teléfonos. Aunque yo no quería que nada distrajese mi atención con los estudios, pasó lo inevitable.


    Ramiro y yo empezamos a hablar cada vez con más frecuencia y vino a verme varios sábados con su moto antes de comenzar sus exámenes. Ese guapo valenciano se había propuesto también conquistar mi corazón y lo estaba consiguiendo a base de bien.


    No sería yo quién le pusiese trabas, al contrario; era un hombre que valía su peso en oro en todos los aspectos y me gustaba muchísimo. Lo malo era lo que yo sabía, es decir, que lo nuestro estaba condenado a ser una relación a distancia, por lo menos, a corto plazo, y es que aún no tenía ni idea de dónde iba a terminar cuando entrase en Correos. Otra cosa no tendría clara, pero de que entraría estaba casi segura. 


    Ramiro se examinó y la nota le dio para quedarse en Valencia, cosa a la que él aspiraba. A mi tan solo me quedaban dos meses, y aunque muchos en mi lugar hubiesen doblado el esfuerzo viendo la cuenta atrás en el reloj, yo me relajé un poco en ese sentido y empecé a sacar cada vez más ratos para estar con él.


    No quiero decir con esto que, por el pasteleo del principio, pasase ya un poco de las oposiciones. Nada de eso. Era solo que, a esas alturas, poco más podía hacer. Me sabía el temario del derecho y del revés porque ya le había dado mil vueltas. Vaya, que estaba preparadísima como el que más.


    “NOELIA ROMERO MARTÍN”. Cuando aquella mañana vi mi nombre ahí en el listado de gente aprobada, me eché a llorar de la emoción, pero no fui la única. Mi madre, que se encontraba trabajando a esas horas, fue la primera persona a quien llamé para darle la noticia.  


    —Mamá… ¡he aprobado!, ¡estoy dentro!


    —¡¡Hija mía!! ¡Qué alegría tan grande!


    Sabía que su llanto era por eso, por la alegría. De todos modos, sospeché que quizás tras esas lágrimas se escondiese la misma pena mía, y es que se acercaba el momento de separarnos…


     


  




  

    Capítulo 2


    


    Yo no tuve la misma suerte que Ramiro, dado que en mi oposición eran muchas menos plazas y muchísimos más opositores en proporción. Me tocó plaza en una oficina de Sevilla, ahí es nada.


    —¿Y qué vas a hacer ahora, hija? —me preguntaba más tarde mi madre mientras almorzábamos—. ¿Vas a buscarte un alquiler por internet o un piso compartido o qué?


    —Debería ir mirando ya, sí.


    Sus preguntas eran las mismas de Ramiro. Pensando en Sevilla, se me vino al pensamiento Adolfo, un amigo gay al que todos en clase llamábamos cariñosamente Sito. Sito se había marchado un par de años antes a la capital hispalense con sus padres, donde estos habían montado un negocio. 


    Era un chaval graciosísimo con el que yo siempre me había llevado muy bien. De hecho, nunca había perdido el contacto con él. Conservaba su teléfono y alguna que otra vez habíamos hablado por wasap durante ese tiempo, felicitándonos por Navidades y demás. Recuerdo sus palabras cuando le escribí para contarle lo mío.


    —¿Qué me dices, niña? Ay, por Dios y por la virgen santa, ¡qué ilu!


    —Y que lo digas, Sito. ¿Y a ti cómo te la vida?


    —¿A mí? Ajú, de lujo, chica. Hace nueve meses que abrí mi propio salón de peluquería.


    —¡No me digas!


    —Como lo oyes. Además, me he largado de mi casa. Tú sabes que yo con mi madre como que no me llevo muy bien.


    —Ya. Me acuerdo de las cosas que me contabas…


    —Pues eso, que ahora tengo yo muchas perras como para estar aguantando broncas por si llego tarde o por esto o por lo otro. Anda ya, hombre. Aquí las mujeres se gastan mucha pasta emperifollándose la cabeza. ¡Tenías tú que ver a mis clientas, vamos! Parecen marquesas.


    Me eché a reír en ese punto de nuestra conversación, y es que me lo imaginaba diciendo ese “vamos”; seguro que girando la cabeza con pasotismo y meneando la mano como el que aparta una servilleta de la mesa. Como decía, Sito tenía sal a espuertas. Anda que no me había echado risas con él en tiempos…


    —Hablando de independizarse, Sito—continué diciéndole—, ¿no sabrás de alguien que alquile un piso baratito por ahí?


    —Ay, ni idea, hija, pero por esta zona no creo que haya nada barato.


    —Bueno, con un estudio pequeñito, me vale. He pensado también en buscar un piso compartido con estudiantes para salir del paso de momento. Prefiero mirar con más calma cuando esté ahí, pero claro, tampoco me voy a meter mientras en una pensión.


    —Ayyy, mírala ella. Y que digo yo, ¿por qué no te vienes a mi casa unos diítas en vez de meterte en un piso con gente extraña?


    —No sé, me da apuro. Yo no te lo decía por eso, era solo con idea de que me orientaras. No conozco nada de ahí.


    —Chiquilla, ¿qué apuro ni qué ocho cuartos? Malas puñalás te den.


    Volví a echarme a reír. Parecía que a Sito se le estaban pegando esas salidas tan graciosas de los andaluces. Lo que le faltaba ya.


    —Ahora en serio, Sito.


    —Eso, ahora en serio, ya estás atrincando tus cosas y tirando para acá. 


    Terminé aceptando su propuesta a condición de pagarle lo que fuese por los días que estuviera en su casa mientras encontraba algo en condiciones. Tampoco quería precipitarme metiéndome en el primer cuchitril que viera para luego tener que cambiarme.  A fin de cuentas, iba a quedarme en Sevilla por largo tiempo, de manera que quería ir dando pasos sobre seguro. No obstante, sobre eso del pago, le vi las intenciones.


    —Bueno, tú coge todo lo que tengas que coger y vente. Luego ya, si quieres, me compras una botellita de Martin Miller’s y una caja de tónicas, y en paz. 


    Sito también debía estar tronchándose de la risa, en vista de la cantidad de emojis partiéndose la caja que me mandó a continuación.


    A mi madre le pareció muy buena idea cuando le conté el plan. Distinta fue la reacción al principio de Ramiro, hasta que le conté que Sito era gay. Ahí ya empezó a ver el asunto con otros ojos. En cierto modo le entendí, pues si a mí me vienen con ese planteamiento sin más, quizás tampoco me hubiese hecho mucha gracia, las cosas como son. 


    Bueno, a lo que íbamos. Tenía que incorporarme al trabajo a partir de primeros de noviembre, por lo que decidí marcharme un par de días antes para allá, a fin de ir habituándome a la zona y los medios de transporte (yo no tenía coche).


    Metí todo lo que pude en dos maletones descomunales, no mucho, por aquello de lo que abulta la ropa de invierno, y me subí a aquel tren que me llevaría hasta la estación de Santa Justa, donde me recogería Sito. 


    Para mí era un alivio contar con una cara conocida en aquellos primeros días en esa ciudad que apenas conocía. Había ido con mis padres, siendo niña aún, un fin de semana coincidiendo con la inauguración de la feria de abril. Desde entonces no había vuelto a poner los pies en la capital andaluza.


    Me dio muchísima alegría verle allí en la entrada de la estación, esperándome entre el gentío que entraba y salía. El muy joío se había hecho unas mechas rubias en el flequillo que le daban un aspecto más travieso aún, pero lo cierto es que, a pesar de tener esa cara tan picarona desde siempre, Sito era un cachito de pan.


    El famoso piso del que me había hablado últimamente resultó ser un bonito ático en una zona privilegiada. Me quedé sorprendida al entrar, no ya por el piso en sí, sino por el exquisito gusto con que estaba decorado y por la amplitud de la terraza.


    —Ufff, esto es una pasada, chiquillo.


    —Ay, hija, yo como en el anuncio; “Loreal, porque yo lo valgo”. Pues lo mismo te digo, que para eso se lo gana mi menda lerenda.


    —Di que sí, haces bien. Yo no voy a poder alquilar algo tan despampanante con mi sueldo, pero te voy a tener que contratar como decorador.


    A Sito, orgulloso, se le iluminó la cara con la sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Digo! Y lo que haga falta, que para eso estamos. Pero… escúchame, guapita, como peluquero también, ¿no?, que falta te hace un buen tijeretazo en las puntas, hija.


    No pude empezar con mejor pie mi estancia en Sevilla. Aquella mañana de domingo, mi amigo me hizo de guía. Me mostró las paradas de autobús, la boca de metro más cercana, me indicó en el plano el recorrido del tranvía e incluso nos acercamos hasta la oficina en que yo empezaría a trabajar el lunes. 


    Después de hartarnos de comer en un Burger King, terminamos dando una vuelta por la plaza de España y por el parque de María Luisa. Sito era como un niño chico, salpicándome con el agua de las fuentes y posando en todas las posturas, para que le hiciese fotos, junto a las estatuas de piedra de por allí. 


    Y por fin me llegó la hora de comenzar mi vida laboral en Correos; ese sueño por el que me había esforzado tanto durante casi año y medio. Aquel primer día me sentí un poco perdida, como es natural, pero pronto entendí que no podía haber ido a parar a mejor sitio, y es que Andrea y Tina, dos de mis compañeras, se mostraron de lo más amable y comprensivas conmigo. 


    Ellas ya eran veteranas, pero…


    —Todas hemos pasado por ahí, hija—me decía Tina más tarde, al terminar la jornada, tomando una cerveza en un bar, —así que no te preocupes, que para eso estamos las compañeras, para ayudarnos unas a otras.


    —Os lo agradezco muchísimo.


    —¿Dónde vives? —me preguntó Andrea.


    —De momento estoy en Nervión, en casa de un buen amigo, pero necesito buscarme algo. No me gusta abusar.


    —Tengo un hermano que trabaja en una inmobiliaria en Bellavista, le preguntaré a ver si tiene algo así apañadito para ti.


    —Muchísimas gracias, Andrea, de todas formas, yo sigo mirando también por mi cuenta.


    —Claro, pero tú tranquila, que pisos en alquiler aquí en Sevilla hay a patadas.


    Y era cierto, pero nada de lo que había visto hasta entonces por internet me había convencido, bien por la zona, el precio o el estado. Diez días después encontré lo que andaba buscando, precisamente, gracias a Paco, el hermano de Andrea. De precio no andaba mal, estaba amueblado así en plan moderno con muebles de Ikea y me quedaba relativamente cerca del trabajo; a cinco paradas de autobús. 


    Esa misma tarde me fui a dar una vuelta por la célebre calle Sierpes para merendar y ver las tiendecillas de la zona. Pensaba comprarle un buen regalo a Sito por su hospitalidad y, de paso, ir cogiendo ideas para el de mi madre, pues las Navidades no estaban demasiado lejanas y a mí luego siempre me cogía el toro con el tema de los regalos. 


    Fue en esa misma calle donde sucedió algo totalmente inesperado para mí. Estaba atontada mirando unos bolsos en un escaparate cuando se me acercó una pareja y ambos se pararon a observarlos también.


    —¿Cuál te gusta más? ¿El negro o el marrón? —le preguntó él a ella.


    —No sé, los dos son preciosos. 


    —Pues elígelo tú porque va a ser para ti, no para mí.


    Total, que si este que si el otro, que si el de más allá, hasta que, en un momento dado, sentí la ligera presión de mi bolso contra el abrigo. Le pillé a él infraganti sacándome la cartera, pero juro por Dios que no tuve ni tiempo de reaccionar. Salieron los dos escopetados. Intenté correr tras ellos, pero poco podía hacer con mis tacones, así que desistí a los pocos metros y me puse a chillar como una loca.


    Justo entonces salía un policía nacional del estanco de enfrente. 


    —¡¡Me han robado!! ¡¡Me han robado la cartera!! Un chico y una chica, ¡han cogido por esa esquina! —le dije señalándosela.


    Abriéndose paso entre la gente, el chaval volaba por la calle hasta torcer la esquina. Le seguí a mi ritmo, que no era gran cosa, pero me alcanzó el tiempo para ver como los pillaba sacando el dinero y tirando mi cartera a una papelera. Menudo par de novatos debían ser aquellos dos rateros de pacotilla, pensé. 


    —Son estos dos, ¿verdad, señora?


    Entiendo que se dirigiera a mí de esa forma, pero la verdad es que aquel “señora” me quedó muy grande, y más viniendo de un chaval que debía tener más o menos mi edad. Joven… ¡y guapísimo!, y es que, cuando le tuve cerca y me fijé en su cara, casi me caigo de espaldas.


    Rubio, de tez morena y con unos impresionantes ojos verdes, era lo más parecido a un modelo de alta costura que una había tenido tan cerca en su vida. Una cosa era ver a los típicos tíos buenorros en los anuncios o a esos bomberos de infarto posando sugerentemente para el calendario y otra tener delante de tus propios ojos a semejante monumento. Pero un monumento, nada de tonterías. 


    El atractivísimo policía pidió por el walkie un coche patrulla para llevarse a aquel par de ignorantes a comisaría para tomarles los datos y demás. En cuanto a mí, me dijo que fuese también por mi cuenta para poner la denuncia...


    


  




  

    Capítulo 3


    


    Cada vez que me acuerdo de aquel episodio, me río yo sola. Era para verme. Volé tras ellos en un taxi. Aquellos dos ya no se escapaban, pero yo tampoco quería dejar pasar la oportunidad de volver a verle la cara a mi salvador, que se había montado en el coche de policía con ellos.


    Aunque una comisaría no es sitio para ligar, debo reconocer que noté un algo especial en ese guapísimo poli que fue quien también se encargó de redactar mi denuncia. Eran sus formas tan amables formulándome las preguntas, tan dulces, esa manera de mirar tan tierna… no sé. La guinda la puso justo antes de levantarme de aquella silla para marcharme.


    —Tenga más cuidado la próxima vez que salga de compras por esa zona, Noelia. En estas fechas, sobre todo, hay mucho listillo suelto por ahí.


    —Lo tendré, pero no me hable de usted, por favor, que me hace sentir muy mayor.


    —Vale, pues no lo hagas tú tampoco, Noelia, que me haces sentir muy mayor —sonrió tras repetir mis mismas palabras y yo hice lo mismo.


    —De acuerdo. ¿Puedo preguntarte cómo te llamas? —No sé de dónde saqué las agallas para preguntarle aquello, pero lo cierto es que no quería marcharme sin saber al menos su nombre. Según lo solté, me puse colorada como un tomate por mi atrevimiento.


    —Me llamo Roberto. Si tienes algún problema, ya sabes dónde estoy.


    ¡Madre del amor hermoso! Estoy segura de que no me hubiera salido con aquellas si me hubiese despedido sin más. O sí, ¿quién sabe?


    Más me reía luego por la noche contándoselo a Sito mientras cenábamos. 


    —No veas, hija, qué día más completito. Encuentras piso con el Paco ese, te rescata el mismísimo Apolo en persona y después te das una vuelta en taxi por la comisaría… vamos, que ya solo te ha faltado traerte una chochona de la tómbola.


    Casi me atraganto con el trago de vino al escucharle lo de la chochona. Solo me faltaba eso a mí, jugar con muñecas a mis años. Ramiro, que me llamaba todas las noches antes de echarnos a dormir, también se mondaba cuando se le conté. Lógicamente, hablando de lo de los carteristas, bien me guardé de decirle ni pío del impacto que me había causado aquel policía.


    —Debes tener cuidado, cariño, eso no es como tu pueblo, y más en estas fechas, que la gente anda de compras con bastante dinero encima—me estaba diciendo lo mismo que Roberto más o menos.


    —Lo sé. Una y no más, descuida. A partir de ahora voy a ir con el bolso cruzado en el pecho y con la mano echada por encima de él. A mí no me vuelven a meter mano.


    —Eso, eso, y que yo no me entere de que te mete mano nadie más que yo…


    —Qué guasa tienes tú también, poli (desde que entrase en la policía municipal, yo había empezado a llamarle así cariñosamente).


    —Y bueno, entonces te ha gustado el piso, ¿no?


    —Pues sí, la verdad es que está genial, ya te digo que es un apartamento pequeñito pero muy cuco, muy acogedor. Ya lo verás.


    —Sí, iré a verte en cuanto que pueda.


    Faltaban tres días para poder firmar el contrato de alquiler, ya que los dueños andaban de viaje. En ese tiempo desde mi llegada a Sevilla había recibido por MRW varios paquetes que le dejé preparados a mi madre, puesto que no sabía cuánto iba a tardar en poder volver al pueblo a por cosas.


    Contenían un poco de todo; más abrigos, botas, pijamas, bolsos, gorros, paraguas plegables, libros y demás cosas personales. 


    —¿Dónde vas con todo eso, Noelia de mis amores? ¿Tú también te vas a montar un puesto en el rastro? —me preguntó el cachondo mental de Sito.


    —Ya, hijo, pero es que tengo que ir trayéndome mis cosas como pueda. No tengo coche y, dando bandazos en el tren, no terminaría nunca con la mudanza.


    —Bueno, mujer, ¿no dices que tu maromo piensa venir pronto a verte? Pues que le cargue tu madre el coche hasta las trancas y santas pascuas.


    —A ver si te crees que va a venir con las manos vacías. Ya le he dicho a ella que vaya preparándome más paquetes, que todavía tengo allí la ropa de entretiempo y de verano.


    —Bueno, bueno, tú misma. El que la lleva la entiende, dicen.


    —Exacto, lo que sí me gustaría pedirte es que me eches una manita el sábado a mediodía cuando cierres la pelu.


    —¿Qué dices, chiquilla? ¿Una manita a dónde? ¿Tú quieres que se entere el municipal ese de Valencia y que me parta la cara o qué?


    —Qué cachondo eres Sito. Me refiero a llevar las cajas al piso.


    —Ya lo sé, mujer, estoy de coña, pero no te preocupes. Cuenta conmigo para lo que te haga falta, ya te lo dije el día que llegaste.


    —Gracias, amigo.


    —De nada, para eso estamos. Por cierto, sigo pensando que te hace falta un buen peladito. Ah, y digo yo que un tinte así color chocolate, con unas mechitas más claras por encima, tampoco te sentaría mal.


    —¿Tú crees?


    —¿A que no eres capaz?


    —¡Uy, lo que me ha dicho! ¿A que no eres capaz tú te ponerte en mis manos?


    —Anda, ¿y por qué no?


    —¿Que sí? Pues mañana mismo me traigo los tintes de la pelu y me lío contigo después de cenar. Te voy a dejar que no te va a reconocer ni tu madre. Esa melena tan larguísima no te pega a ti con esa cara tan delgadita.


    Dicho y hecho. Sito no solo me cambió completamente el color del pelo, sino que me metió las tijeras a base de bien. Yo, sentada en una silla del salón y sin un mísero espejo a mano en que mirarme, veía caer al suelo los largos mechones y me estaba jiñando del miedo, pero, cuando hubo terminado y por fin me vi en el espejo del baño, me alegré del espectacular cambio. 


    De veras que parecía otra totalmente con esa melenita cortada a capas por encima de los hombros y las mechas cobrizas. Me encantó, sí.


    —Ea, ¿qué te dije? No te va a reconocer ni tu poli.


    ¡Cuánta razón tenía! Más que nada, gracia por la coincidencia de esas palabras con lo que vendría más tarde…


    El sábado por la mañana por fin firmé el contrato en la oficina con los dueños del piso. Para entonces, yo ya tenía todo embalado para no perder tiempo y comenzar a llevar mis cosas con Sito según terminásemos de almorzar.


    Aunque el piso estaba recién pintado y bastante limpito en general, quería aprovechar lo que quedaba de fin de semana para limpiar un poco los armarios y cajones por dentro antes de meter mis cosas.


    Mejor hacerlo todo así con calma antes de comenzar el lunes otra vez con el trabajo. Cargamos el coche hasta arriba, lo malo era que no había ni Dios que aparcase en aquella zona.


    —No te preocupes, niño. Párate aquí en doble fila, metemos todo entre los dos en el portal en un momento y ya te vas.


    —Chiquilla, ¿y te voy a dejar a ti sola subir todo esto? Vas a parecer una mula romera.


    —Ja, ja, ja, esto lo meto yo en un pis pas en el ascensor y vámonos que nos vamos para el tercero, señores.


    —Bueno, como tú digas, pero luego daré otra vuelta a ver si encuentro aparcamiento y vengo para ayudarte.


    —Niño, en serio, no hace falta, pero haz lo que quieras.


    Entre los dos metimos enseguida todos los bultos en el portal. Sito se largó y yo… pues nada, casi me da un telele cuando vi el dichoso letrerito de “Averiado” en la puerta del ascensor, que estaba justamente a la vuelta de las escalerillas de entrada del bloque. 


    Esperé más de cinco minutos mirando el reloj por si acaso, pero al ver que mi amigo no volvía, supuse que no había logrado aparcar, así que no me quedó otra que asumir que tendría que cargar yo solita hasta el tercero con todo aquello, me gustase o no.


    Para no perder tampoco mucho tiempo con las llaves de mi piso, fui subiendo cajas y amontonándolas en el rellano de la tercera planta, pensando que ya las metería todas de una vez cuando las hubiese subido.


    Y los dos primeros viajes los di bien, pero al tercero ya iba con la lengua fuera. Todavía me quedaban un par de ellos más o tres, calculé. Sin embargo, para ahorrarme un viaje, decidí duplicar mis esfuerzos. Así pues, me enganché una bolsa de deporte llena de ropa del hombro izquierdo y en el derecho, un mochilón. Las tres cajas que me quedaban no eran muy grandes ni pesadas, así que las apilé y las agarré como pude con los brazos. Parecía que llevaba un pastel de bodas por las escaleras.


    La de arriba tenía algunos libros y se me iba resbalando, por lo que tuve que hacer equilibrios para que no se me cayese. Iba todavía por el primero cuando escuché unos pasos detrás de mí, además, como si fuese alguien con prisa.  


    —¿Te ayudo? —escuché a mis espaldas.


    Me puse nerviosa, se me fue el cuerpo un poco… y a tomar por saco también la caja. Lo malo es que no estaba tampoco muy bien cerrada que digamos y, con el topetazo, se abrió y allá que fueron los libros rodando. Dejé como pude las otras dos en el escalón y me di la vuelta. Ahí sí que me caigo rodando hasta yo cuando me encontré cara a cara… ¡con Roberto!


    El guapísimo policía iba con su uniforme, por lo que deduje que volvía a casa después de acabar su servicio, y es que aquel bombón llevaba un manojo de llaves en la mano. 


    —A buenas horas, mangas verdes, ¿no? — me preguntó sonriendo y agachándose conmigo a recoger mis novelas rosas de la tribu.


    Me quedé muda allí agachada, teniendo sus impresionantes ojos verdes a la altura de los míos.


    —Eres nueva en el bloque, ¿verdad?


    —Sí… yo… bueno… en realidad todavía no he tenido tiempo ni siquiera de entrar en mi piso—Debía parecer medio gilipollas. O gilipollas completa. —Tú eres Roberto, ¿te acuerdas de mí?


    —Tu cara me suena, pero…—contestó llevándose el nudillo a la boca y apartando la mirada como queriendo hacer memoria. —¡Ah, sí! Eres la chica a la que intentaron robar la cartera hace unos días, ¿no?


    —La misma.


    —¿Noelia?


    Bueno está lo bueno, señores. Vale que, como buen policía, reconociese enseguida a esta que está aquí a pesar del cambio radical en el pelo, pero otra cosa era que retuviese mi nombre. Me dio un subidón de repente que para qué contar. Encima, parecía que iba a tenerle de vecino.


    —Sí, soy Noelia.


    —¿Y a qué piso vas?


    —Al tercero A.


    —Vaya, qué curioso. Yo vivo en el cuarto A.


    Roberto se hizo cargo de la bolsa de deportes y agarró las tres cajas como el que coge tres simples cajetillas de cigarrillos.


    —Venga, vamos allá.  También la coincidencia de lo del dichoso ascensor… llevamos así desde anoche, aunque dice el presidente que esta tarde vendrán sin falta a repararlo.


    Yo le escuchaba sin hacer mucho caso a sus palabras, y es que mi mente andaba saltando de un lado a otro. ¿Tendría novia? ¿Mujer? ¿Podría ser el comienzo de una buena amistad? Desde luego, estaba flipando con el hecho de tenerle como vecino de arriba. ¡Eso sí que era una coincidencia, y no lo de la inoportuna avería del ascensor!


    Al llegar a la puerta de mi piso le di las gracias, pero él no parecía dispuesto a marcharse todavía. 


    —Espera, que te ayudo a meter todo esto para dentro.


    Por mí encantada, pensé.


    —Muchísimas gracias, en serio—le repetí después, con todos los bultos ya por el pasillo. —Te invitaría a un café, pero no tengo de nada ahora mismo. Tendré que salir luego a hacer un poco de compra.


    —No te preocupes. ¿Te apetece a ti?


    —Mucho, la verdad.


    Mentira y de las gordas. Me iba a salir una nariz doble de larga que la de Pinocho, pero no quería dejar pasar la oportunidad de saber algo más de su vida.


    —Pues venga, cierra la puerta, que te invito aquí enfrente en el bar de Manolo. Hace los mejores cafés de todo el barrio.


    ¿Estaba yo de suerte o me lo parecía a mí?...


    


     


  




  

    Capítulo 4


    


    Llegamos al famoso bar de Manolo y comprobé que no solo era el que hacía los mejores cafés del barrio, sino que se trataba de un buen amigo de Roberto, al que trataba con la máxima de las familiaridades.


    —¿Has estado de ronda en el cielo y te has bajado un ángel? —le preguntó mirándome.


    —¿Has visto? Es lo que tiene salir de patrulla, que a veces la vida es generosa contigo.


    —Ya te digo, “apatrullando la ciudad, apatrullando la ciudad, por la noche con el coche…”, comenzó a cantar y a mí me parecía estar en la mismísima sala de cine en la que vi la peli de Torrente.


    No se podía negar que allí la gracia parecía que la habían repartido a puñados. De haber podido elegir, hubiera preferido quedarme en Valencia, no lo voy a negar; pero al no ser así, lo cierto es que creía haber caído en el mejor de los sitios.


    —Bueno, vamos a ver, ¿cómo ha venido a parar una valenciana de pro como tú a la Sevilla de mis amores? —me preguntó y me derritió porque eso sí que era la bomba. No solo se acordaba de mi nombre sino incluso de mi ciudad natal. O era un prodigio en lo que a memoria se refiere o servidora le había llamado la atención por alguna razón.


    —Pues ya sabes, cosas de trabajo, he aprobado unas oposiciones de Correos y, como tampoco es que quedara en los primeros puestos, me he tenido que trasladar.


    —Ajá, ¿y te ha costado mucho dejar tu tierra? ¿Se ha quedado allí una parte importante de ti?


    Me recorrió un escalofrío porque parecía una manera encubierta de preguntarme si tenía novio.


    —Bueno, siempre queda una parte importante; en mi caso, mi madre, que además es viuda y sí, me ha costado lo mío dejarla.


    —¿Viuda? Lo siento…


    —Sí, bueno, ya hace tiempo, ¿eh? Tenía yo dieciséis añitos entonces, ya ha llovido mucho desde aquello.


    —No tanto, veinticuatro añitos no es nada, una niña total.


    Doblemente halaga; era de locos, también recordaba mi edad y encima me consideraba una niña. Un momento, un momento… ¿era eso bueno? No, por Dios, que no viera en mí a una cría.


    En realidad, me paré en seco, no quería que viera una cría en mí porque me interesaba, ¿y qué hacía yo interesándome por otro hombre cuando en realidad tenía pareja? Para majarme en el majador y el pobre Ramiro lampando por venir a verme…


    —Bueno, no tan niña. Además, cuando una ha sufrido un palo así y tan joven, qué quieres que te diga, no es lo mismo; es como si la vida se truncase de repente y te cayera una tonelada de responsabilidad de golpe, así lo veo yo más o menos.


    —Y no te falta razón, lo entiendo porque también perdí a mi padre a los veinte, hace ya doce años.


     


    Ea, pues de esa manera tan fina, el Apolo aquel me había dejado caer que tenía treinta y dos añitos y yo pensé que bendita edad; algo más maduro que yo y más bueno que el pan. Y eso que no era el foie gras “La Piara”, pero se le parecía en ese sentido.


    —Vaya, lo siento también. 


    —Cosas de la vida, pero que te entiendo, ¿eh? A partir de ese momento tienes que espabilar, sientes como si antes lo hubieses tenido todo hecho y de pronto te tuvieras que sacar las castañas del fuego tú solito.


    —Sí, así lo vi yo también. Además, no tengo hermanos, con lo cual menos gente en la que apoyarte.


    —Yo sí que tengo un hermano, Zeus, mira tú qué nombre tan original para un sevillano, pocos cosquis que han intentado darle en el colegio por eso, que él era más apocado que yo.


    —Entonces te tocaría a ti intervenir para prevenirlo, ¿no?


    —Sí, yo era de los que se quitaba el jersey y repartía con él como Chicho Terremoto, lo agarraba de una manga y ya sabes… zurriagazo va y zurriagazo viene.


    —Anda que no has tenido tú que ser trasto ni nada…


    —Ya te digo que sí, he sido tremendo, la verdad.


    Yo no sabía si habría sido o no tremendo, pero lo que tenía clarísimo era que ahora lo estaba. Y no tremendo, sino tremendísimo, ¡menudo tío! Y ole el arte que encima tenía un hermano igualito a él, gemelo. Bien se veía que en Sevilla los bombones se repartían como los Petit suisse, de dos en dos…


    Estaba encantada con la conversación, pero temiendo también el momento de que tratara de indagar un poco más sobre la cuestión. Y lo malo es que no tardó en hacerlo. Ya se sabe que cuando hay interés lo hay. Y allí se veía que lo había por ambos lados.


    Roberto no se anduvo con chiquitas y, después de preguntarme sobre algunas cuestiones más del estilo de cómo me había adaptado al trabajo o qué me parecía Sevilla para vivir, entró a matar.


    —Entonces, supongo que si solo has dejado a tu madre en Sevilla es porque no tienes novio, ¿no? Oye, que si me meto donde no me llaman me lo dices y me corto un poco.


    —No, nada de eso—le solté mientras resoplaba por dentro porque me estaba metiendo yo solita en la boca del lobo y no sabía cómo iba a salir de aquella—, bueno, yo… En realidad, verás, he tenido una relación allí, pero ya estaba haciendo aguas, ¿sabes? Vaya que las cosas no iban nada bien y casi que estoy por dejarlo.


    —Entiendo, entiendo. 


    El rictus le cambió un poco, no es que se hubiera desinflado ni mucho menos, pero supongo que cuando le preguntas a alguien que te interesa por una cosa así, lo más cómodo es que te responda directamente que no tiene a nadie y que está libre como el viento.


    —Ya te adelanto que ha sido algo de poco tiempo y que tampoco estaba yo muy convencida, una relación así tipo…


    —¿Poco más o menos que un pasatiempo?


    —Sí, podría decirse así…


    Ahora sí que mi nariz iba a llegar “hasta el infinito y más allá” como diría Buzz Lightyear, pero no pude evitarlo.


    Madre del amor hermoso, en que lío me acababa de meter yo solita. No era verdad que tuviera problemas con Ramiro, ni mucho menos. Si él me hubiera visto por un agujerito habría necesitado tomarse cinco Almax de golpe para las ardentías, ¿a qué estaba yo jugando?


    —Vale, vale—murmuró ya como pareciendo más tranquilo.


    —¿Y tú? ¿Qué me cuentas de ti? —Aproveché para cambiar de tercio y, de paso, para sacar algo de información, que esa es poder como suele decirse.


    —¿Qué quieres que te cuente? Divorciado y con tres niños llevo un carrerón de órdago, pero eso no quieres decir nada, que todavía creo en el amor…


    —¿Tienes tres niños? —Aunque procuré evitar que se me notara, los ojos se me debieron voltear.


    —Sí, ¿te resulta tan sorprendente? Pero son muy buenos, ¿eh? No creas. Son unos chicos estupendos y no me dan demasiado que hacer.


    Anda que me dieron ganas de confesarle allí mismo que le había mentido. Mejor daba marcha atrás y le decía que Ramiro era el hombre de mi vida y que yo estaba deseandito casarme con él, más cuenta me iba a traer…


    —No, no, si yo no digo nada, hombre. Es solo que…


    —Que te has acojonado al escuchar eso, no me extraña… Que no, mujer, no tengo hijos. Y mi última relación, con una chica llamada Belén, acabó hace un año. Era una compañera de la comisaría y si algo me ha quedado claro desde entonces es que “donde tengas la olla no metas la p…” porque no veas el sainete cuando rompimos. Ello no lo tomó nada bien y se lo llevó al terreno personal, casi me salpica y todo. Con decirte que me llegó a denunciar por violencia de género y todo, a mí, que soy el más pacífico del globo, que no he matado en mi vida a una mosca por muy poli que sea. Menos mal que las mentiras tienen las patitas muy cortas y salí indemne de aquella, pero me pudo costar muy caro.


    —Dios mío, ¿cómo puede ser la gente así? A mí es que no me cabe en la cabeza. Si una relación se ha terminado, se ha terminado, pero uno no puede jugar así con los sentimientos de las personas. Y mucho menos con su futuro, caray, cómo se le va a la gente la pinza…


    Y lo decía yo… y encima me quedaba tan campante. Yo que no sé cómo lo había hecho, pero había sido sentarme con Roberto y darme la vuelta como un calcetín. Desde luego que eso que decía Sito de que no me iba a reconocer ni mi madre cobraba cada vez mayor sentido. Qué barbaridad, no solo había cambiado mi aspecto físico, sino que yo, que no había roto un plato en mi vida, acababa de dar al traste con la vajilla completa en un santiamén, ¡qué cosas!


    —Pues ya ves, aunque si te soy sincero, no es algo de lo que me guste demasiado hablar, supongo que lo entenderás. Aparte es que soy un tío positivo por naturaleza y procuro no darles demasiadas vueltas a los golpes de la vida. Tú sabes, mejor encajarlos que hacer de ellos una pelota enorme.


    —Buena filosofía de vida, me la quedo—le dije, y a continuación él hizo como si fuera justo eso, algo que pudiera mandarme para que yo me quedara, con lo cual hice como que lo cogía y terminamos riendo como dos pazguatos.


    —Ahora ya me debes una y se me ocurre una forma de cobrármela, ¿te parece bien si te invito a cenar esta noche? No puedes negarme que eres forastera y que necesitas un buen cicerone. Y yo no es por tirarme flores, pero te diré que estás ante el mejor que puedas encontrar.


    —¿A cenar? —Mi cabeza dio vueltas por un momento pensando en los pros y en los contras.


    Ramiro me llamaba todas las noches e iba a ser un poco mosqueante que justamente la del sábado no estuviese en casa. Más aún cuando se trataba de un día de mudanza. Más adelante seguro que él entendería que yo había ingresado en Correos y no en un convento y necesitaba salir con mis amigas, pero así a priori lo mismo le chocaba.


    Ya estaba, el as de la manga de Sito me valdría. Le diría a Ramiro que tenía mal de amores y que me había invitado a cenar para llorar un poco sobre mi hombro. Como de sobra entendería que yo le estaba agradecida no sospecharía absolutamente nada.


    —Sí, mujer a cenar, eso que tenemos todos costumbre de hacer entre la hora de la merienda y la de irnos a la cama, ¿recuerdas? —bromeó dada la cara de panoli que se me había quedado.


    —Vale—murmuré y pensé que el señor me asistiera porque me estaba metiendo yo solita en un lío de campeonato. Claro está que jamás había sido yo de correr riesgos y un poco de adrenalina para el body era más que posible que me sentara estupendamente…


     


  




  

    Capítulo 5


    


    Monísima de la muerte me puse con aquellas ondas informales cayendo sobre mi cara, mi falda negra (corta por delante y más larga por detrás) y mi body de terciopelo también negro con flores estampadas, que no podía ser más sensual.


    Mientras andaba por la casa con mis zapatos de salón y escuchaba el sonido que provocaban al andar por el suelo, pensaba que jamás había yo dado pasos más firmes que aquellos. Y eso que la idea era contradictoria a más no poder, porque justamente los estaba dando sobre arenas movedizas.


    A las nueve en punto, hora a la que habíamos quedado, sonó la puerta y era Roberto.


    Despampanante, no tengo otra palabra para describir a mi particular Apolo con aquella camisa celeste y bomber azul marina que coordinaba a la perfección con sus vaqueros y sus náuticos. Si normalmente era un bombón, aquella noche parecía serlo con lazo y todo. Y hasta eso me hubiera yo comido al abrir la puerta; hasta el lazo.


    —Te iba a preguntar si estás lista, pero paso, prefiero decir simplemente que estás impresionante—murmuró mientras lanzaba un pícaro silbidito y me miraba de arriba abajo comiéndome con los ojos.


    Le pedí al cielo que no me siguiera mirando así porque lo cierto es que no respondía. Y encima era mi vecino, para tener la tentación todavía más a mano, ¿podría haberse dado una casualidad mayor? 


    Madre del amor hermoso, eso no valía… Todos sabemos que, por ejemplo, para no sucumbir a la tentación de tomar chocolate lo mejor que podemos hacer es no llevarlo a casa. Pero si iba a tener a Roberto tan a mano, ¿cómo iba a controlar aquellos sopores que me estaban dando nada más verlo?


    Estaba no bueno, sino rebueno. Y aquella forma que tenía de mirarme, como que no ayudada.


    —Muchas gracias, pues sí, estoy lista—le comenté con una risilla maliciosa y fue entonces cuando la risa se me cortó de golpe.


    ¿Era posible? Sí que lo era… Jolines, estaba tonta, no había duda de que nada como que alguien te mole tela para que pierdas un poco el horizonte, o un mucho, ¡no había llamado a Ramiro!


    —Pues entonces, vámonos. —Ladeó la carita y yo me mordí el labio; qué cosa más bonita había echado su madre al mundo, pero para disfrutar de ella no iba a tener más remedio que hacer cosas que no me gustaban.


    —Un momento, uff… no lo vas a creer, pero he tenido un lapsus.


    —No me vayas a decir que otro te ha invitado también a cenar y ahora me vas a dejar con toda la cara partida. —Sonrió.


    En cuanto a mí pensé que esa cara tan preciosa no se podría partir jamás, hasta ahí podría llegar la broma…


    —No, no es eso. Es que mi madre me comentó antes que estaba pachucha y quedamos en que la llamaba más tarde. Y lo malo es que se me había olvidado por completo, con tanto arreglo y tanta cosa.


    —Mujer, no te preocupes, llámala un momento y te quedas tranquila.


    Pavor, sentí pavor en ese momento. Yo no estaba acostumbrada a mentir y no supe calibrar la situación. Ahora tendría que decirle que pasara y hablar delante de él, como si tal cosa. Y claro, no era plan porque se coge antes a un mentiroso que a un cojo y eso era justamente lo que iba a suceder en ese momento.


    —Vale—murmuré con una fina capa de sudor (que habría de disimular a saco), perlando mi frente.


    —Mira, hacemos una cosa, voy yo al tocador de mi casa a retocarme y mientras tú hablas con ella tranquilamente—me sugirió bromista y yo no vi el cielo abierto, sino el universo al completo porque me había metido en un embolado del que no sabía cómo salir.


    —Mira que tienes unas cosas…


    —Que no, mujer, que no me cuesta nada bajar en diez minutos o en el tiempo que necesites para que te vayas tranquila.


    —Muchas gracias por entenderlo, es que me daría mucha penita que mi madre pensara que no le estoy prestando atención. Ahora subo yo en cuanto termine.


    —Faltaría más, no me lo perdonaría ni yo, fíjate lo que te digo.


    Roberto giró sobre sus talones y, antes de subir al primer escalón me regaló una preciosa sonrisa, volviéndose.


    —No tardo nada—le dije y cerré la puerta mientras correspondía con una sonrisa boba que apenas podía disimular.


    Suspiré una vez lo hice porque debería tener más cuidado a partir de ese momento. ¿Más cuidado? Quién me había visto y quién me veía… Parecía rollo espía, así con doble vida. Increíble pero claro, ¿y si lo de Roberto solo resultaba ser un espejismo y al final plantaba a mi novio por nada? No podía precipitarme.


    Recordé que Mónica siempre me decía que había que ser un poco egoísta en la vida.


    —El mejor trozo de tortilla siempre tiene que ser para ti. Y no creas que eso es malo, si tú te cuidas y estás feliz, transmitirás más felicidad a los demás…


    —Pero Moni, eso no es justo, yo lo veo muy egoísta.


    —Vale, sí, pero es un egoísmo sano, sin hacerle daño a nadie.


    Ahí estaba la pega, en que el peligroso jueguecito que yo me traía entre manos sí que haría pupa a Ramiro y no poca. Pensaba eso y al instante me reconfortaba pensar que “ojos que no ven, corazón que no siente”; aunque si lo mío con Roberto seguía hacia delante, lo mismo sus ojos no lo veían, pero sus oídos tendrían que escucharlo de mi boca.


    De momento dejaría correr el agua, como esa de la que no has de beber e iría sacando mis propias conclusiones. Incluso cabía la posibilidad de que Roberto solo fuera para mí una canita al aire de esas que la gente dice que oxigenan las relaciones. Quería excusarme de algún modo, porque lo cierto es que me sentía rematadamente mal.


    —Ramiro, cariño, no he esperado a que llames esta noche porque lo mismo no estoy en casa hasta bien tarde—le conté con voz de corderito cuando me cogió el teléfono.


    —¿Y eso? ¿Dónde va la novia más guapa de toda España? —me preguntó un tanto extrañado.


    —Uff, pues no me vas a envidiar, ¿sabes? Es Sito que estaba entusiasmado con un chico y hoy se ha enterado de que tiene pareja. Por lo visto estaba con los a la vez y se ha venido debajo de una manera que no veas. Voy a cenar con él en su casa y después nos tomaremos como un litro de chocolate cada uno viendo alguna comedia para ahogar las penas.


    —Vaya, el pobre… Pero esas penas son solo suyas, ¿no? Que no me entere yo de que mi chica lo pasa mal porque me cuelo donde sea antes de que cante un gallo.


    —No, no, suyas only, yo estoy bien, no te preocupes.


    —Pero eso sí, ¿me echarás un poquito de menos? —me preguntó poniendo vocecilla de víctima.


    —Un poquito no, un muchito…


    Un muchito cabrona es lo que estaba siendo yo. Y otro muchito cínica, más malilla que la quina.


    Y encima, ole el arte. No podía inventarme otra cosa, sería que el subconsciente me traicionó. Nada más y nada menos que le cuento que el chico de Sito era un desgraciado por jugar a dos bandas.


    —Vale, vale, y dile a Sito que la próxima vez tenga más ojo, hombre, que a ese tipo de gente se le ve venir, ¡qué asco!


    —Sí, sí, se lo diré.


    Me despedí de él y el “¡qué asco!” de Ramiro me supo como si me hubiese escupido a mí en la cara. Obvio que era mi sentimiento de culpabilidad haciendo de las suyas.


    Procuré sacudirme aquel malestar y subí a tocar en la puerta de Roberto.


    —Ahora sí que estoy lista, ¿nos vamos?


    —Nos vamos, pues, preciosa.


    Vi en él la intención de cogerme por la cintura, pero se paró a tiempo. Lanzados íbamos los dos, tela marinera, se notaba la química en el ambiente y teníamos que cortarnos para no dar rienda suelta a aquello que deseábamos.


    —Me estaba fijando en esa cinturita de avispa que te hace la falda, es una auténtica locura—me dijo al subirse en el coche mientras clavaba la mirada en ella.


    —Es esta falda, que hace muy buen tipo.


    —No, es la percha, créeme que sé lo que digo.


    Lo que yo pensaba era que la policía no era tonta y que yo me iba a tener que poner tela las pilas si no quería cagarla, porque les estaba dando coba al mismo tiempo a dos polis, que tenía narices la cosa. Y claro está que tanto va el cántaro a la fuente hasta que se rompe y que aquello podía pasarme factura más pronto que tarde.


    —Gracias, créeme tú también que en ese caso es para hacer juego con tu percha.


    La miradita que yo le eché tampoco debió dejarle lugar para la duda.


    —Bueno, menos cháchara y vamos a lo que vamos; a comer—me dijo mientras el rugido de su deportivo se me antojaba como si él mismo fuera un león.


    —Eso es verdad, que yo llevo todo el día sin probar bocado para cenar como Dios manda—bromeé.


    —No fastidies… No me digas que has estado muy liada, yo podría haberte echado una mano.


    —Tranquilo es coña, aunque te voy a coger la palabra, necesito colgar unas cositas y tal, ¿eres apañado con el taladro? —le pregunté y a continuación me puse roja como un tomate por si se lo tomaba por el doble sentido.


    Menos mal que, aunque cachondo como él solo, Roberto también era elegante y no me puso en el palo.


    —Sí que se me da bien, si quieres mañana bajo con él y dejamos la casa níquel.


    —Venga, perfecto—suspiré.


    —Y ahora dime, ¿eres más de sabores exóticos o tradicionales? —me preguntó en relación con la cena.


    Le diría lo que fuera más políticamente correcto, porque lo que me salía del cuerpo era decirle que más de aquello a lo que él supiese, aunque antes muerta que soltar una barbaridad así por la boca.


    —Lo dejo en tu mano, no soy delicada para comer.


    —Me lo vas a poner difícil, porque no es por nada, pero debes saber que Sevilla entera es un templo gastronómico.


    Que era un templo ya lo sabía yo… Un templo en el que destacaban monumentos como él, pero que también lo fuese gastronómico estaba todavía por descubrirlo.


    —Pues nada, que los andares se demuestran andando, ya te daré yo mi parecer.


    —Hombre, ya sé que el listón está alto porque en Valencia también tenéis muy buen paladar…


    —Ahí le has dado, que nuestras paellas no tienen fama mundial porque sí, menuda delicia…


    —Di que sí, yo las veces que he estado me he puesto hasta las cejas, ¿tú eres cocinitas?


    —Bueno, un día te invito a una paellita y me lo dices tú, que no me gusta hablar de mí.


    No le había mentido, yo no era de echarme flores ni siquiera me había gustado nunca ser el centro de atención de nada. Me consideraba una chica muy normal, aunque tenía ojos en la cara para saber que era atractiva, de ahí el éxito que tenía con los hombres.


    Se me vino a la cabeza lo que le gustaban mis paellas a Ramiro y me puse un poquillo mala, pero hice porque se me pasara enseguida. Por una vez le iba a hacer caso a Moni y sería egoísta, así saliera el sol por Antequera.


    Por Antequera o por donde fuera, que a mí lo que de verdad me gustaría era que saliera estando Roberto al lado. Mi cabeza daba tela de vueltas…


    —Tengo que ser un suertudo total porque ese ofrecimiento es la caña.


    —La caña de España, anda… Tira y piensa dónde vamos a cenar porque algo de hambre sí que tengo.


    En cuestión de media hora estábamos divinamente atendidos en uno de los restaurantes insignes de la capital hispalense, situado en pleno centro.


    Sus propuestas eran tradicionales, pero con un aire absolutamente innovador, todo servido en un agradable ambiente que iba a hacer memorable aquella primera experiencia gastronómica entre ambos.


    A la hora de los postres yo noté que las dos copas de vino blanco con las que regué el delicioso pescado que había pedido Roberto estaban haciendo mella en mí. No así la única que se había tomado él por aquello de que después debía conducir.


    —Sí que quiero postre, pero ¿no nos vamos a tomar luego una copita? —le pregunté un tanto desinhibida por el alcohol.


    —Vamos por partes, yo es que no puedo beber, que solo faltaba que me cogieran al volante con una copa de más. O, peor todavía, que provocara un accidente. Eso sí que no me lo perdonaría.


    Lo tenía todo el tío, encima responsable.


    —Claro, claro, no puede ser. —Negué con la cabeza y tomé conciencia de que comenzaba a estar un poquillo borrachuza.


    Era mi cruz, no tenía tolerancia ninguna al alcohol, por lo que debía controlar tela.


    —Hombre, lo que no quiere decir que no podamos alargar la velada más. Yo luego tomo refresco y sanseacabó, podemos ir a bailar si te gusta.


    —Sí que me gusta bailar, pero también podemos tomarnos la última en tu casa. Y digo en la tuya porque en la mía no tengo ni una gotita de alcohol como tú comprenderás, que acabo de llegar.


    Noté que enarcó una ceja como no estando del todo seguro de si yo había querido decir lo que él estaba entendiendo. Yo misma di un salto hacia atrás como asustada, ¿qué demonios le estaba pasando a la Noelia que yo conocía? Vaya bichito de luz que estaba hecha, desconocida total…


    —Bueno, ya lo pensamos luego que no sé si tú tienes las cosas todavía demasiado claras—me contestó en el colmo de la elegancia.


    —¿Lo dices por lo que te conté esta mañana? ¿Por lo de Ramiro? Tranquilo, que ese tema está ya finiquitado, le he dado puerta esta tarde.


    —¿De veras? —Sus ojos se abrieron como platos.


    —De veras, yo es que soy una mujer impulsiva y me dicho antes “Noelia, tú tienes que coger las riendas de tu vida y no dar bandazos”. Y lo que he cogido ha sido el teléfono y hasta ahí hemos llegado.


    —Vaya, pues mira que me dejas sorprendido, ¿eh? Eso es decisión y lo demás son tonterías, ¿te puedo llamar Noe?


    —Claro, tú llámame como te dé la gana, Rober. —Me tomé la misma licencia mientras me sorprendía de que las mentiras salieran de mi boca una detrás de otra.


    A partir de ese momento lo noté especialmente contento. No es que antes no lo estuviera, pero es que ahora parecía exultante. Y en aquella espiral nocturna en la que estábamos entrando, su alegría era mi alegría. Así nos íbamos los dos retroalimentando mientras nos tomamos un postre que tenía un regusto especial; el del deseo.


    


     


  




  

    Capítulo 6


    


    Si intenso fue el postre que compartimos en el restaurante, no digamos ya el festín que había de venir después.


     


     Y no es que nos acostáramos, no, que para eso fue Roberto todo un caballero y se negó en rotundo a que lo hiciéramos hasta que yo estuviera sobria y le asegurara que estaba totalmente decidida a ello.


    No obstante, fue llegar a la puerta de mi casa y tirar de su camisa hacia dentro. 


    —Noe, no me tientes más, por lo que más quieras, que no lo veo prudente y no quiero que sea así—me suplicó prácticamente.


    —Pero ¿a quién tenemos que rendirle cuentas nosotros? Venga, pasa…


    —Si tuviera intención de eso te habría dicho que subieras a casa, pero sabes que no es así.


    Elegante, lo era y punto. Muy contento de que yo le hubiera dicho “bye” a Ramiro, pero sin querer aprovecharse ni un ápice de la situación. Así era Roberto.


    —Rober, pero si no hay aprovechamiento que valga, entra anda…


    —¿Cómo que entre? Si estamos ya en medio del salón, Noe.


    —Ah, pues también es verdad, no me había ni dado cuenta.


    Y no lo había hecho porque en lo único que pensaba era en una serie de escenas tórridas que vivir con el poli aquel que me ponía taquicárdica con tal de estar cerca.


    Me sonó un wasap y, dado que lo tenía personalizado, poca duda me cupo; era Ramiro, ¿qué querría ese pesado a tan altas horas? Sí, porque entre pitos y flautas se nos habían hecho las tantas, que a bailar no fuimos porque yo estaba un tanto perjudicada, pero sí le sugerí ir a un pub donde lo pasamos de muerte.


    —¿No vas a contestar? Te ha sonado un wasap—me preguntó Ramiro.


    —¿Un wasap? Yo no he escuchado nada. —El hipo se apoderó de mí en ese momento.


    —Sí, mujer, ha sido tu móvil, de eso estoy seguro. Yo no tengo ese sonido en el mío.


    —Bueno, pero habrá sido cualquier notificación, ¿quién leches me va a escribir a mí a esta hora?


    Roberto se limitó a encogerse de hombros y a echar una risilla. A continuación, tuvo que echar mano de todos sus reflejos, porque el cuerpo se me fue para delante y de no haber sido por él lo mismo tendría que ir a haber buscado piños nuevos.


    —Ey, ey, ey, señorita, cuidadín que se me va a accidentar, no me voy de aquí hasta que la deje plácidamente en su camita.


    —Muy bien, muy bien, pero tú conmigo, ¿qué clase de autoridad serías si no? Tú tienes que velar por el bien de la ciudadanía, que en este caso es el mío—le indiqué con decisión.


    —Noe, Noe, llevas JB+ en las venas, anda…


    Por Dios bendito, ¿cómo me habían caído tan mal las dos copas de vino? Si él no me había dejado beber nada en el pub. Que vale que lo mío con el alcohol no era precisamente amor a primera vista, pues nos llevábamos fatal, pero ¿tanto?


    Se veía que sí, qué se le iba a hacer…


    Roberto destapó mi cama y me metió en ella. Juro por Dios que hice todo lo posible por evitarlo, pero mi gozo a un pozo. Fue notar que me tumbaba y darme unas arcadas que no pude controlar. Como si hubiesen abierto las compuertas de un pantano empecé a echar un caño con el que podría haber competido dignamente con la mismísima niña del exorcista.


    —Lo siento, lo siento, lo siento—murmuré muerta de la vergüenza al ver que le había dejado los náuticos de pena.


    —Tranquila, no es nada, solo son unos zapatos.


    —Pero eran muy bonitos…—Entre el bochorno que sentía y que me estaba provocando unos ardores increíbles en los cachetes, y que literalmente quería que la tierra me tragara, pensé que no podía haber hecho un ridículo mayor en la vida.


    —¿Y qué más da si eran bonitos? Además, podrán limpiarse, que se han manchado de vómito no de ácido sulfúrico. —Se reía él mientras, la mar de resuelto fue a la cocina y vino provisto del mocho de cocina.


    —Pero qué monísimo eres—le solté cuando volvió a entrar por las puertas de esa guisa.


    —Anda, anda, no digas nada más de lo que mañana puedas arrepentirte e intenta dormir.


    —¿Dormir? No, yo no quiero dormir, ahora lo que me ha entrado ha sido hambre. Quiero…


    —A ver qué se le ha antojado ahora a esta valenciana bonita—me preguntó de lo más condescendiente.


    Bonito era él se mirase por el ángulo que se mirase y estilo estaba demostrando para parar un tren porque no pretendió aprovecharse de la situación ni lo más mínimo.


    —Un sándwich de jamón y queso, eso es lo que quiero. —Suerte que tenía ya algunas provisiones en la nevera, pues de no haber ido a la compra se la hubiera encontrado para desnucar ratones en caso de caídas fortuitas


    —Pues nada, si es lo que quiere la muchacha, marchando, pero antes voy un segundo a mi casa a cambiarme.


    Volvió a la velocidad del rayo, se metió en la cocina y le oí silbar. Se veía que estaba verdaderamente a gusto y no tardó en llegar con una bandeja en la que portaba un par de sándwiches y un poco de zumo de piña del que yo solía comprar.


    —Al rico zumo de piña para el niño y la niña—entonó mientras me lo ponía todo por delante.


    —Ummm, qué buena pinta.


    —Sí, me he permitido prepararme uno también porque veo que la cosa va para largo.


    —No te imaginabas que me ibas a tener que hacer un servicio tan completo el otro día cuando me robaron, ¿verdad?


    —Pues no, pero si te digo la verdad, estoy encantado. Aunque especifica, que lo del servicio completo ha sonado fatal. —Se echó a reír y me contagió.


    —Por cierto—le pregunté mientras le daba el primer bocado al sándwich—, ¿por qué salías de un estanco? ¿Tú fumas?


    —No, salía porque siempre compro regaliz allí, aunque no creas que vas muy desencaminada. Cuando ocurrió lo de Belén me tiré al vicio y me ha costado lo mío salir, así que siempre que noto el gusanillo de fumarme un cigarro corro a por regaliz y trato de quitarme la idea de la cabeza.


    Yo lo entendía bien porque cuando mi padre falleció también comencé a fumar; primero fortuitamente, rollo social y demás, y más tarde directamente como un carretero. Y me costó Dios y ayuda dejarlo, no sé qué leches tendrá la nicotina.


    Haciendo el símil me reí para mí pensando en que el poli que tenía delante debía ser todavía más adictivo que aquella otra sustancia. ¿Cómo se lo dejaría perder la tal Belén? Si encima parecía un amor, no daba para nada la sensación de ser el típico chulito engreído… Pero bueno, quien la lleva la entiende y a mí me había venido fenomenal que ellos rompieron.


    Comiendo, bebiendo y riendo terminé por quedarme dormida a eso de las cuatro de la mañana; en el sofá y con Roberto al lado, haciéndome carantoñas. Debió salir a hurtadillas porque no me enteré de absolutamente nada. O eso o que yo caí a plomo…


    Me desperté bastante más recuperada, pues aquella recena me había dado vida. Lo primero que vi fue varios wasaps más de Ramiro, que parecía estar un tanto desperado. Menos mal que no había avisado a mi madre, porque entonces hubiera sido la hecatombe.


    No podía permitirme que tuviera la mosca detrás de la oreja, no hasta que me decidiera a hablar con él. Sí, a hablar con él porque la noche anterior, compartiendo recena en el sofá con Roberto comprendí que los dos estábamos por el otro. O al menos que yo estaba por él porque no podía poner la mano en el fuego en relación con cuáles fueran sus intenciones para conmigo. Eso sí, no me daba la impresión de que lo que persiguiera fuera un polvo y ya… 


    Al fin y al cabo, estaba que crujía y podría tener a la chica que quisiera con un solo chasquear de dedos, ¿para qué habría de currárselo tanto solo para darse un revolcón con una? Y encima siendo su vecina, que luego podrían incluso complicarse las cosas, nada descartable habiendo sexo de por medio…


    Pues lo dicho, que me he puesto a divagar y no acabo, que yo había llegado a una conclusión; iba a romper con Ramiro porque no sabía hasta dónde llegaría con Roberto, pero acababa de descubrir que, si babeaba por él, era porque ya no sentía lo que debía por mi novio.


    El cómo hacerlo era harina de otro costal, porque tenía claro que no me iba a resultar demasiado sencillo. Y no porque Ramiro me fuera a formar un numerito ni nada parecido, que tampoco le faltaba estilo, sino porque me iba a resultar bastante doloroso decirle adiós teniendo como tenía planes de futuro con él.


    Qué gran verdad es esa de que nunca llueve a gusto de todos. Esperaría el momento, incluso era probable que me ausentara un finde y, con la excusa de ir a ver a mi madre, me colara en Valencia para hablar con él. Así Roberto nunca se enteraría de que le había mentido la noche anterior cuando le dije que ya había roto esa relación.


    Dicho y hecho. Pero mientras, mejor no levantar la liebre, por lo que en el sumun de la hipocresía llamé a Ramiro como si tal cosa.


    —Buenos días, ¿qué tal, cariño? Me vas a tener que perdonar, pero es que acabo de ver tus wasaps.


    —Joder, Noe, me has dado un susto que vaya, llevo toda la noche con el corazón en vilo por si te había pasado algo.


    —¿Y por qué me iba a pasar algo, hombre?


    —En el trayecto de vuelta a casa, amor. Lo hablamos el otro día, Sevilla no es como tu pueblo y me intranquiliza. 


    —Ya, ya, pero es que, ¿sabes lo que pasa? Que Sito estaba fatal y, en vez de liarnos con la cuchara y el helado, le dio por echar unos chupitos y ya me conoces…


    —Acabáramos, eso lo explica todo; al saber cómo te pondrías, enana. Ya sabes que debes tener siete ojos con el alcohol, ¿y qué hiciste?


    —Pues nada, que me quedé ya aquí en su casa para no irme a esas horas a la mía, aunque me hubiera llevado él desde luego, pero es que yo estaba hecha un mojón y prefería quedarme. Ahora estoy escuchando cómo enreda por la cocina. 


    En ese instante me la volvía a jugar, qué peligro tenían las mentiras… como para que me hubiese dicho que le pasara a Sito o cosa similar, por aquello de darle las gracias por cuidarme o similares… Debería tener bastante más cuidado a partir de ahora o iba a meter la pata hasta el cuadrejón.


    Colgué el teléfono justo antes de que sonara el timbre de mi puerta. Mi corazón dio un vuelco pensando que fuera Roberto y otro pensando que lo que yo estaba viviendo solo lo había visto hasta en la fecha en las películas.


    —Vengo con el taladro, pero el día está espectacular y sería un crimen que no saliéramos a tomarnos un chocolate con churros, venga vístete. Y buenos días, a todo esto. —Se adelantó y me dio un cariñoso beso en la mejilla.


    —Venga, pues tienes razón. —Quise salir de allí al galope, pues me sentía como que estaba en la escena de un crimen, como si en el aire hubiera moléculas a modo de burbuja que contuvieran un “mentirosa” que se pudiera leer a las claras desde fuera. Y eso por no hablar del corte que sentía por lo muy echada para delante que fui la noche anterior.


    Me vestí y salí con él por las calles de nuestro bonito barrio, desde las que podía verse, como en el resto de Sevilla, por qué aquella ciudad tenía una luz tan especial. Claro está que esa mañana era tanta que se me antojó un tanto cegadora, si bien la que se había puesto ciega la noche anterior fui yo.


    Degustamos aquellos manjares calentitos con deleite y entre miradas cómplices. Me encantó comprobar que a él le costaba tanto dejar de mirarme como a ti.


    —¿En qué piensas? —le pregunté en un momento dado.


    —En que no me apetece nada que se acabe el fin de semana.


    —¿Mucho curro a partir de mañana? —Quise saber.


    —Lo normal, ¿y tú?


    —También lo normal, aunque a mí todavía, por ser como soy una novata se me hace un mundo, ya ves… Menos mal que tengo un par de compañeras formidables que me echan el cable del siglo, que si no…


    —En nada le tendrás cogido el tranquillo, ya lo verás.


    —Tú lo ves muy fácil, pero tiene lo suyo, no creas.


    —No he dicho lo contrario, solo que tú eres una chica espabilada y seguro que no tienes ningún problema.


    En que era espabilada tenía razón, aunque más diría yo que estaba espabilando últimamente a marchas forzadas…


    Moni y Silvia alucinarían si me vieran. Mi vida se había puesto patas arriba en un abrir y cerrar de ojos, aunque la que de verdad se iba a poner patas arriba era yo y no faltaban muchas horas.


    Del desayuno nos fuimos para mi casa y, tal como había anunciado, al muchachito no se le daba nada mal el taladro. Pero que no se le diera mal no quería decir que no me pusiera mala a mí verlo así, en plan Bricomanía.


    Fue quitarse el jersey para quedarse solo con aquella camiseta blanca que le petaba los hombros y a mí caérseme dos goterones de sudor como dos chubascos, ¿cómo podía estar tan bueno?


    Procuré hacerme la tonta para que no se me notara el babeo, como era lógico. Le iba indicando dónde quería aquella pizarrita que deseaba colocar en lo que sería mi pequeño despachito, pues yo era muy ordenada, cuando noté lo que me costaba concentrarme.


    La química que estaba sintiendo con Roberto no la había experimentado yo en la vida y me estaba sorprendiendo a más no poder. Y eso que todavía no sabía las chispas que iban a saltar entre nosotros a no tardar.


    Ocurrió después del almuerzo… Un almuerzo absolutamente improvisado. Salimos del paso pidiendo unas pizzas a un restaurante italiano del que me dio muy buenas referencias.


    —Está bien, pero que sepas que hoy pienso pagar yo—insistí pues todavía no sabía el muchachito de qué color tenía yo la cartera.


    —De eso nada…


    —¿Y eso por qué? —le pregunté con interés mientras lo miraba embelesada.


    —Porque todavía no has ganado tu primer sueldo, así que ni se te ocurra.


    —No, ni se te ocurra a ti.


    En las mismas estábamos cuando llegó el repartidor, al que debimos volver loco entre los dos.


    —Me cobras a mí. —Le puse el billete de veinte euros por delante.


    —De eso nada, me cobras a mí— insistió él y, como se veía que el chico le conocía de haberle servido comida otras veces lo hizo.


    —¿Tú siempre tienes que salirte con la tuya? —le pregunté entre risas cuando el chico se hubo ido.


    —No lo sabes tú bien—me contestó guiñándome una de aquellas esmeraldas verdes que tenía por ojos y yo sentí que acababa de rozar el cielo.


    


  




  

    Capítulo 7


    


    Ese día sí que pasamos directamente a los postres, ¡y qué postres!


    Bastó con que el último trozo de pizza lo compartiéramos… Él lo tenía en la mano y me lo acercaba a la boca y, en un momento dado, mordió por el otro lado (a la pizza que no a mí, aunque también me hubiera dejado). El asunto es que ambos empezamos a tirar de aquel hilillo de queso que terminó haciendo que sus labios y los míos quedaran juntos. Y ya que lo estaban, ¿quiénes éramos nosotros para llevarles la contraria?


    Pues eso, que nuestros labios se empeñaron en besarse y ambos sucumbimos a una tentación que llevábamos horas controlando. De ahí a estar en el sofá medió solo un paso… Un paso durante el que volaron varias de nuestras prendas, quedando solo en ropa interior.


    Lo dicho, era un Apolo de esos que habían sacado de un taco de mármol con cincel y martillo. No había visto unos abdominales iguales en mi vida. Debí quedarme boquiabierta y él aprovechó para seguir besándome. Y no solo en los labios, que creo recordar que ni un palmo de mi piel quedó sin ser lamido por su lengua. Se recreó de cabeza a pies y lo que digo es literal, pues hasta los dedos de estos fueron lamidos por su boca, una cavidad húmeda y experimentada que parecía haber sido creada para darme placer.


    No se anduvo con paños calientes, aunque para caliente ya me tenía a mí, que me sentía chorrear por cada uno de los poros de mi piel. De esa forma, no tardó en meter la susodicha lengua en mi cavidad más íntima, dibujando un arco que terminaba en un clítoris que también sucumbió a sus encantos con rapidez.


    Por mi parte, sin poder articular más que unos gemidos que ahogaba en su oído, me columpiaba en aquellos hercúleos brazos para hacer el mecido de su lengua todavía más profundo.


    Imposible no caer rendida a la tentación de abandonarme a un éxtasis que estaba por llegar y que él adelantó con unos últimos toquecitos en aquel vibrante botón que había de llevarme a la cima del goce.


    No tuve en cuenta vecinos ni perrito que me ladrara porque cuando noté que mi pecho se aceleraba al máximo y que lo alterado de mis pulsaciones me indicaba que el orgasmo estaba por llegar, chillé sin remedio. Y es que las suaves pero intensas contracciones que su lengua me provocaron se tradujeron en un prolegómeno salvaje.


    Fue entonces cuando noté que él no estaba dispuesto a dejar ese orgasmo sin compañía, pues la forma en la que tomó mi laxo cuerpo y lo enderezó un poco para dejar su lengua a la altura de mis senos me llevó a pensar que, como en la famosa canción de Queen, el show debía continuar.


    No sé cómo pudo acompasar como lo hizo el ritmo de su lengua con el amasamiento de mis senos por parte de sus fuertes manos, pero lo que estaba provocando en mí no tenía otro nombre que lujuria en estado puro.


    Sin comerlo y sin beberlo (que yo a él todavía no lo había probado) me vi colgada de nuevo de aquellos brazos gritando su nombre a pleno pulmón. Lo que estaba sintiendo era un descontrol tal que me sentía en sus manos y eso que jamás me consideré pasiva en el sexo.


    Claro está que dejarme llevar por él representaba una tentación a la que no era capaz de renunciar y, para cuando noté que estaba preparando mi cavidad introduciendo un dedo con lentitud, mis vibraciones volvieron a alcanzar cotas inimaginables para mí. Mientras, su miembro iba tomando posiciones en su entrada, que destilaba humedad por los cuatro costados y que parecía atraerlo con ansia.


    En honor a la verdad debo decir que aquella primera embestida fue comedida por su parte, pues noté la delicadeza de querer que me sintiera bien. No obstante, fueron mis ojos los que le pidieron más y más, algo que le volvió loco.


    Acompasé mi cadera con la suya y juntos empezamos a bailar de la forma más íntima y sensual que hubiera imaginado. Con Roberto en mi interior, sentí que éramos únicos y no solo era fiereza lo que vi, pues no podía murmurar frases más estimulantes en mi oído.


    Claro que yo tampoco me quedaba atrás y deposité en el suyo otras tantas que no hacían sino aumentar sus ganas. Fue entonces cuando levantó mis brazos y volvió a sacar aquella libidinosa lengua a pasear, mordisqueando mis senos hasta arrancarme otro orgasmo y prometerme que aquello no era más que el principio.


    Sencillamente impresionante, pues no es que lo prometiera, sino que lo cumplió a pies juntillas, ya que mis gritos volvieron a anunciarle que de nuevo había alcanzado el cielo de su mano. Y nunca mejor dicho, pues las suyas apretaban las mías como si se nos fuera la vida en ello.


    Pero no, realmente la vida casi se nos va cuando llegó el momento de que él se vaciara en mí; la dureza de ese miembro y aquel torrente hirviendo que provenía de su interior hablaban de lo que allí se estaba cociendo; un deseo llamado a aumentar más por momentos.


    —Ha sido increíble, guapa—me dijo mientras besaba el lóbulo de mi oreja y acariciaba mis mejillas, tumbado a mi lado y colocándome encima de él para seguir sintiéndonos en contacto total.


    —Sí que lo ha sido y tanto que lo ha sido—le contesté tras haber perdido la cuenta de cuántas veces me sentí estallar.


    El resto de la tarde fue realmente emocionante. Ninguno de los dos queríamos movernos, haciéndonos arrumacos y provocándonos… hasta el punto de que no habían pasado ni dos horas cuando volvimos a darnos un nuevo festín sexual, esta vez en la cama y con el enorme espejo que tenía a modo de cabecero como improvisado testigo.


    —¿Sabes? Hacía mucho, muchísimo tiempo que no sentía una conexión así con nadie, es más me atrevería a decir que…—se calló en ese instante y me apeteció mucho que siguiera hablando, pues ya habíamos acabado y estábamos de lo más relajados.


    —No, no, eso es trampa, ni se te ocurra dejarme así, cuéntame, ¿qué?


    —Que no he sentido una conexión tan fuerte antes con nadie.


    —¿Te burlas de mí? —le pregunté juguetona mientras le sacaba la lengua.


    —No, no es eso, te lo digo de veras. Va en serio, no sé lo que me está pasando, pero tengo clarísimo que no es algo normal. Es que, desde que te vi el otro día en comisaría, no pude dejar de pensar en ti. Y, aunque disimulé, cuando comprobé que eras mi vecina no podía creerlo.


    —Bah, eso lo dices por decir—me burlé de nuevo porque estaba deseando que me siguiera regalando el oído. En una nubecita me sentía.


    —No, créeme que ese no es mi estilo. Te lo digo porque me siento extraordinariamente bien contigo, ¿me tomarías por loco si te digo que quiero que lo intentemos? —me preguntó mientras no paraba de acariciarme.


    —¿Cómo que lo intentemos? ¿Hablas de hacerlo? Mira que creo que ya lo hemos hecho y varias veces, además—observé risueña, aunque bien sabía a lo que se estaba refiriendo.


    —No te hagas la sueca, anda, que sabes muy bien lo que te estoy queriendo decir. 


    —Sí que lo sé, pero es que me encanta escuchártelo decir…


    Así era, a mí también me había dado fuerte con Roberto. Claro que lo único que enturbiaba aquella inmensa felicidad que sentía cuando me decía aquellas cosas tan extraordinarias era pensar en que tenía que darle carpetazo total a lo mío con Ramiro si no quería que el castillo que estaba construyendo se me viniera abajo de golpe.


    Con el cariz que estaban tomando los acontecimientos, más me valía darme prisa porque la cosa si no podía complicarse. Por poner un ejemplo, me apetecía tela que Roberto se quedara a cenar y quién sabía si incluso a dormir y no me atrevía a mover ficha, pues la llamada de Ramiro no iba a poder esquivarla por segunda noche consecutiva sin dejarlo totalmente mosqueado.


    Cuando fue llegando la hora tuve que ir allanando el terreno…


    —Me encantaría que te quedaras, pero lo mismo caemos en la tentación de estar dándole al metesaca toda la noche y mañana parecemos dos zombis. Estoy segura de que tú no te lo puedes permitir, pero yo mucho menos, que soy la última mona que ha llegado a la oficina y solo faltaba que diera la nota con algún despiste o lo que fuera. Además, tengo que comprobar si mi madre sigue bien y tal con la llamadita de rigor, que igual hoy se extiende un poco.


    —No, no te preocupes, todo lleva su tiempo y entiendo que para ti son ya bastantes las novedades.


    —Eso no quiere decir nada, ¿vale? Que sepas que a mí también me encantará intentarlo contigo. —No quise que se fuera sin dejárselo claro.


    —Pues entonces no se diga más, te dejo descansar. Ya nos veremos por ahí—bromeó con si los dos no estuviésemos deseando que llegara la tarde siguiente para vernos con cualquier tipo de excusa.


    —Vale, vale, nos vemos en los bares…


    —Sí, hombre, en los bares… como no tienes tú peligro con dos copitas, deja, deja.


    Me sacó la lengua y salió andando.


    Suerte que lo hizo porque ese día Ramiro adelantó un poco su llamada, que a mí ya a aquellas alturas se me antojaba más “de control” que ninguna otra cosa.


    —¿Qué tal has pasado el día, bonita?


    —Bien, bien, en plan súper tranquilo, eso sí. Ya sabes por la resaca y tal.


    —Sí, sí, que lo imagino. Bueno lo importante es que te encuentres bien. Y que me eches de menos, ¿eh?


    —Claro, claro—asentí siguiéndole la risilla y sintiéndome como un miserable gusano.


    ¿Cuándo iba a afrontar aquello? Pues no debería tardar demasiado. Tendría que coger un calendario y tachar en rojo una fecha que sabía que iba a ser extremadamente incómoda y dolorosa, pero la vida a veces viene como viene y lo que carecía de sentido totalmente era seguir dándole esperanzas a un Ramiro con quien ya consideraba la relación finiquitada.


    Lo más sensato sería acercarme el siguiente fin de semana y acabar por fin con aquella tortura que llevaba horas corroyendo mis entrañas.


    —¿Y qué más me cuentas de tu día? Yo estoy aquí, contando las horas para volver a verte, a la que un finde pueda doy el salto y te como a besos.


    —Como si soy yo la que puedo, no te preocupes por eso que ya coordinaremos.


    Si por fin me decidía le daría la sorpresa y el viernes enfilaría para Valencia, aunque no creía que el resultado de aquella sorpresita le fuera a encantar precisamente.


    —Bueno, bueno, yo no quiero que tú te molestes ni mucho menos que gastes, seré yo el que mueva el culo para ir a verte, mi niña.


    —Vale, ¿y qué tal tu día? —le pregunté lo mismo que él a mí con afán de esquivar su pregunta, ya que no sabía que más contarle.


    —Bien, bien, con los chicos y tal. Hemos tapeado y luego visto un partido de fútbol, lo típico del domingo, ya sabes. Pero apenas me has respondido qué tal el tuyo.


    —Pues organizando, limpiando cajones, ya sabes… el trajín normal de cuando coges una casa nueva. —Volví a salir por la tangente.


    Y con ese término, el “trajín” fue con el que me dormí. Si Ramiro supiera la clase de trajín que yo me traía entre manos no querría volver a verme ni en pintura. Lástima que tuviera que hacerle ese daño, pero yo ya empezaba a sentir demasiado por Roberto.


    


    


  




  

    Capítulo 8


    


    Estaba desayunando a media mañana con Andrea y con Tina cuando le puse fecha a mi viaje a Valencia en la cabeza. Y es que, con tantas novedades, como decía Roberto, se me había ido el santo al cielo. Bajé de él con un mensajito de Mónica.


    “Ya sé que ahora parece que tienes la agenda de una ministra, que no hay manera de pillarte, pero ni se te ocurra pensar en que vas a faltar a mi cumple en dos findes. Si es necesario te pagamos el billete entre todos”


    Mis amigos valían su peso en oro. Y en concreto Mónica era una de esas personas que siempre habían estado ahí.


    “Vale, pero no le digas nada a Ramiro, quiero que sea una sorpresa para él”


    No era ya tanto eso como que me daba pena hacerle la ilusión de un finde juntos que luego se convertiría en un martirio para el que todavía era mi novio oficial. Mejor lo pillaría de sopetón, hablaríamos, me quedaría al cumple de Moni y me volvería a Sevilla.


    Pues nada, listo. Una cosa menos en que pensar. Mientras tomábamos aquella deliciosa tostada con aceite de oliva virgen y jamoncito de 5J, que anda que no sabían desayunar bien ni nada mis compis, me dediqué a pensar en qué estaría tramando Roberto para aquella tarde, porque lo que daba por cierto era que estaba pensando en mí igual que yo en él.


    Sin embargo, era el día de los mensajes, y uno suyo me bajó de la nube.


    “Buenos días, preciosa. La mañana ha empezado fuertecita y resulta que tenemos que ir esta tarde al gym para recibir un curso. ¿Posibilidad de verte por la noche?”


    Toma ya, él quería verme, Ramiro hablar conmigo… ¿Cómo me dividía?


    “Claro, que pases un día estupendo y nos vemos por la noche”


     


    Ea, no me había temblado el pulso. Pero ahora era cuando venía el verdadero problema porque tendría que ingeniármelas. En cualquier caso, ya pensaría. 


    Al salir del trabajo caí en la cuenta de que no me apetecía para nada almorzar sola y Sito fue la persona en la que pensé.


    —¿Entonces dices que me has metido a mí en el fregado y que le dijiste a tu novio que nos habíamos emborrachado juntos para acostarte con el Apolo? ¿Y encima tuviste la cara de soltarle que era porque a mí me habían puesto los cuernos cuando se los estabas poniendo tú a él?


    —Me temo que sí. —Tragué saliva, pues reparé en que igual me había pasado tres pueblos metiendo al chaval en semejante berenjenal, pero es que yo ya no me las pensaba mucho.


    —Una genialidad, me parece una genialidad—murmuró mientras daba una palmada en la mesa a modo de que la cosa tenía traca y me sentí aliviada.


    —Menos mal, temí que te hubieras enfadado, pero es que fue lo primero que se me vino a la cabeza, seguro que lo entiendes.


    —Lo entiendo perfectamente, ahora eso sí, como venga tu novio poli a amenazarme con la pistola, a ver cómo le ponemos al niño.


    —Ya, ya, a ti lo que te está poniendo no es que te amenace con la pistola, sino que te dé bien con la porra.


    —Pero niña, serás deslenguada… Huy, huy, que yo creo que el Apolo te está sentando a ti de lujo, anda que no estás desmelenada…


    —No, eso es lo único que no estoy, que el pelo me lo has dejado divino. Yo creo que eso ha tenido que ver en mi éxito con Rober…


    —Mírala ella, su Rober, si esto es de película norteamericana, qué arte…


    —Sí, mucho arte, pero ahora tengo que ir en dos semanas a dejar plantado a Ramiro, que le va a hacer una gracia que no veas. Y encima lo voy a coger de sorpresa, que no quiero que se haga ilusiones de nada.


    —Sí, sí, de sorpresa lo vas a coger, eso puedes jurarlo. Más bien creo yo que lo vas a dejar con las patas hechas trancas, mona, qué pasote…


    Las frases de Sito eran la bomba, porque parecía un imán para atraer la gracia de aquella tierra.


    —Tú dame ánimos, que estoy cagada.


    —Tú lo que tienes es mucho miedo y muy poca vergüenza, anda ya… Que cuando ayer te estaba poniendo el Apolo mirando para Cuenca no te acordabas de Ramiro ni de la madre que lo parió. Sí, va a ser mejor que le metas mano al asunto pronto porque si no tus dos polis van a salir a tiros, en los telediarios os veo.


    —Tú dame ánimos, que no veas el cague que me está entrando.


    —Tira ya… Y dime, el Apolo en la cama será para hacerle un monumento, ¿no?


    —Con decirte que yo no sabía que hubiera nada igual ya te lo he explicado todo.


    —Hija mía, que me estás poniendo los dientes hasta el suelo. ¿No tendrás por ahí una foto?


    —Pues mira sí, vas a tener suerte, que nos hicimos ayer un selfi cuando salimos a desayunar.


    —¿Que yo voy a tener suerte? No, hija de tu madre, la que tienes una suerte que no es normal eres tú, ¿has visto este pedazo de tío? Por Dios que me ha colapsado la mente. Por este le decía yo adiós definitivo a un novio y hasta a mi madre si fuera menester, no te digo yo…


    —Sí que está bueno, sí. Y para mí que gana todavía más en las distancias cortas…


    —Tú sigue, que todavía no me tienes lo bastante nervioso, ahí, ve a hacer sangre…


    Tenía gracia a montones el tío. Y cada vez más pluma por lo que sus gestos eran para grabarlos.


    —¿Me acompañas a comprarme algún conjuntito de lencería? Es que quiero darle una sorpresita esta noche.


    —No, si tú lo que quieres es darme el día y refregarme tus polvazos con el Apolo por toda la cara, ¡qué cruz!


    —Anda ya, pero si tú estás encantadito de que yo te cuente mis cosas…


    —Hija, pero según qué cosas, que no está bien eso de mentar la soga en casa del ahorcado—repuso él.


    —Vamos, como que tú no tienes tu público, menudito eres…


    —Sí, pero lo tuyo ahora es la leche. Yo no he visto una cosa igual en los días de mi vida, hija que voy a tener que opositar a Correos hasta yo. Si es que ya lo dice el nombre “correos…” —Hizo el juego de palabras y se quedó tan ancho.


    Otro personaje el tal Sito y providencial para mí su presencia en una ciudad en la que todavía no conocía a mucha gente, aunque a alguno lo hubiese conocido en profundidad…


    Me sentí genial cuando llegamos a una de mis tiendas preferidas de ropa interior y vi unos descuentos suculentos que ya apuntaban a Black Friday.


    —Ains que me los llevaría todos, ¿cuál me aconsejas? —le dije a Sito mirando aquellos escaparates abarrotados de una lencería finísima que me estaba llamando.


    —Yo de ti no haría gasto. Total, para lo que te va a durar puesta…


    —No seas bruto, no me digas que no son una monada. 


    —Lo son, lo son, lo que pasa es que yo para esas cosas reconozco que soy muy práctico y me va más lo de como su madre los echó al mundo, ¿sabes?


    —Sí, hombre, claro que sé. Eres lo que viene siendo una mala bestia de toda la vida de Dios. —Me reí pensando que Sito no debía andarse con contemplaciones en las cuestiones de alcoba.


    —Muy bonito, después de que te acompaño y de que me tienes como un panderetillo de brujas todo el santo día, encima me vas a poner de vuelta y media, Ten amigas para esto…


    —Anda, si tú estás encantadito de que yo haya caído aquí cerquita de ti, ¿qué harías tú sin tu nueva mejor amiga?


    —Eso es verdad, me has caído del cielo, niña. Pero es que desde que has puesto los pies aquí tu vida se ha convertido en un auténtico polvorín, esto es un sinvivir.


    Entramos y me probé varios conjuntos. De entre todos ellos escogí uno que tenía un body con lazos rojos que era pura sugerencia. Y a juego un minúsculo tanga negro con las tiras rojas cruzando el trasero. Me hacía unas curvas de vértigo y estaba segura de que Roberto iba a quedarse prendado de él… ¡y de mí!


    Aquella noche quedamos en su casa. Pero antes tuve que volver a echar mano de Sito. O, mejor dicho, de la excusa de Sito, para poder subir, esquivando antes a Ramiro.


    —No te vas a creer, cariño, pero Sito no levanta la cabeza. Con decirte que me ha pedido que esta noche vuelva a pasar por su casa… Dice que está fatal, que siente que no es capaz de concentrarse en nada y que necesita una amiga. Ya sabes, rollo hombro en el que llorar y tal. Yo lo considero, cuando uno está así de mal necesita a su gente cerca. 


    —Ya, ya, si yo no te digo que no, pero que entre una cosa y otra cada vez es más difícil hablar contigo.


    —Eso me dice también Moni—repuse y a continuación me callé como una perra que habíamos hablado de que yo asistiría a su cumple.


    —Bueno, pero una cosita, ¿tú estás segura de que el tal Sito es gay? No vaya a ser que nos la esté dando con queso a todos y lo que pretenda sea ponerme a mí un adorno en la cabeza. Y no precisamente una coronita de santo, tú ya me entiendes.


    —Anda, anda, no digas cosas… Pues claro que es gay, no hace falta más que escucharlo un momento para darse cuenta.


    —Bueno, bueno, si tú lo dices… más vale creerlo que no averiguarlo, pero vaya.


    —Tranquilo que lo sé de buena tinta, hechito polvo está el pobre.


    Colgué pensando en que menos mal que, cuando pensaba así de alguien era de Sito y no de mí. Y, en lo tocante al adorno de su cabeza, no sabía el pobre que ya los cuernos los tenía puestos y requetepuestos.


    Colgué el teléfono y pensé que había que tener los ovarios muy grandes para llamarle ya con aquel conjunto tan súper sugerente puesto. Algo valía que no se trataba de una videoconferencia o se hubiera quedado Ramiro con los ojos como la rana Gustavo ante aquella visión.


    


  




  

    Capítulo 9


    


    Subí y toqué el timbre de Roberto. Obvio que no iba con el conjuntito de marras solo, menuda cara que hubieran puesto los vecinos de verme subir de tal guisa. Aunque si había alguno suspicaz también podría haberse quedado mirando mis botas altas negras que complementaba con aquella ceñida gabardina… Pero vaya, que no me crucé con nadie y por tanto ninguna cabecita tuvo que hacer cábalas sobre qué había bajo aquella tela.


    —Ya estoy aquí—le dije mientras me desabrochaba la gabardina y hasta el vecino del primero debió escuchar el ruido con el que tragó la saliva…


    —Estás, estás… imponente—concluyó cuando vio todo lo que escondía.


    —Eso es lo que quería escuchar—le dije y entonces me sentí poderosa.


    El día anterior Roberto había llevado todas las riendas del asunto y había llegado el momento de que yo también lo sorprendiera.


    Cogiéndolo por el cuello de la camisa comencé a besarlo casi con furia… Sentía como si todo el maremágnum de emociones que venía sintiendo aquellos días pudiera concentrarse en ese beso.


    —Dios, cariño, cómo vienes…—murmuraba él mientras yo me afanaba en desabrochar la cremallera de sus pantalones, llegando a coger con una de mis manos su miembro, al meter la mano entre sus calzoncillos.


    —¿Tenga la mano fría, Rober…?


    —Tú no puedes tener nada frío con ese aspecto, ¿lo comprendes? Eres puro fuego, niña…


    Esa frase me motivó. Sí, yo quería ser puro fuego y demostrarle que juntos podíamos arder a tope.


    Lo hice posando mis labios sobre su miembro y desplazándolos sobre él como lo haría una bailarina de estriptis por su barra. La humedad se hizo ver en un miembro férreo que apuntaba al cielo y que contaba con un grosor también considerable.


    Bien se veía que aquel Apolo era un dios porque su cuerpo parecía eso, tocado por los dioses, porque el niño estaba bien rematado, pero bien…


    Intenté que tocara el cielo con la punta de los dedos y diría que lo logré, a juzgar por su cara.


    Fue entonces cuando me dispuse a resbalar sobre él, haciendo que entrase en mí, dejando caer todo mi cuerpo sobre aquella barra dura y ardiente que pareció atravesarme, haciendo que mi cavidad y ella se fundieran en una sola.


    De locura me pareció una entrada con la que llevaba horas soñando. Y de locura debió parecerle también a él porque le costó Dios y ayuda dejarse llevar y no tomar el control de una situación que se estaba volviendo más ardiente por momentos. Decir que nuestros sexos parecían estar hechos el uno para el otro sería quedarme muy corta; juntos estábamos alcanzando otra dimensión que, en mi caso, no tardó en traducirse en un primer orgasmo que apagué en su oído, notando cómo la lujuria salía en forma de brasas por sus ojos.


    Y él decía que yo era fuego, menos mal, porque como nos despistáramos íbamos a arder ambos… Y hablando de arder, al rojo vivo me puse cuando le vi sacar aquellas esposas de sus pantalones del uniforme.


    —¿Son las de verdad? —le dije mordiéndome el labio como nunca lo había hecho, hasta casi hacerlo sangrar.


    —¿Tú qué crees? —Sonrió.


    —Que un poli como tú no se anda con chiquitas y yo he sido muy, pero que muy mala, creo que deberías detenerme—le espeté mostrándole mis muñecas.


    Claro está que, aunque me las puso en ellas, su vista estaba en otra zona de mi cuerpo que parecía atraerle bastante más; aquella delantera que me decía a cada momento que le traía loco.


    Y de esa delantera dio buena cuenta cuando, esposada al cabecero de la cama, me dejó totalmente expuesta ante él.


    Inmovilizada y atada noté más que nunca cuánto placer le provocaba tener el control. Roberto se dedicó completamente a mí, haciéndome gozar, hasta casi retorcerme de placer… Yo le chillaba que parara pues el millar de descargas eléctricas que parecían salir de cada poro de mi piel me anunciaba que estaba próxima a perder el norte… Pero nada, él seguía afanado en hacer aquello que tanto le ponía y que sabía que a mí me llevaba al límite; mordisquear mis pezones sin contemplaciones para luego lamerlos con suavidad, haciéndome pasar de aquella pizca de dolor que tanto me estimulaba al más extremo de los goces.


    —Espera que ahora vuelvo—me dijo mientras se dirigía hacia la cocina y venía con una cubitera llena.


    —¿Eso es para mí? A ver si te has creído que soy un cóctel, que estamos en pleno invierno—le recordé con gracia.


    —Pero bueno, si nosotros retenemos más el calor que una sopa de tomate—añadió.


    Era mortal, el más sensual de los hombres y con esa pizca de gracia para decir alguna parida que sacara mi risa en cualquier instante.


    Claro está que aquella risa no iba a durarme mucho porque, si calientes solían ser sus besos, en aquella ocasión apostó por uno frío que me puso a mil…


    Roberto pasó un cubito de hielo por sus labios y por los míos y, cuando los tuvimos realmente helados, empezó a regalarme una serie de calenturientos besos con los que me los hizo entrar en calor a toda velocidad.


    Rayos y centellas me hizo ver con aquel contraste que fue el prolegómeno del recorrido que hizo por todo mi cuerpo con uno de aquellos cubitos metidos en su boca, recreándose en mi cuello, espalda, muslos, ingles y la cara interna de mis brazos, que ya sabía que eran mis zonas más erógenas.


    —Para, para, por lo que más quieras—le dije sin titubear.


    —¿Parar? Eso no está en mis planes, preciosa… Tú solo disfruta, ¿o quieres también que te tape los ojos?


    —No, no, déjalo estar, guapísimo—le contesté sin titubear pensando que aquella imagen no era para perdérsela ni mucho menos. Hubiera sido una verdadera pena no poder disfrutar de verle en acción.


    —Pues entonces vamos a poner en marcha el detector de placer, que ignoro cuánto soy capaz de darte—me confesó y yo pensé que me derretía como uno de aquellos bloquecitos que seguían en la cubitera esperando para convertirse en protagonistas de nuestro particular y erótico jueguecito.


    Echó mano de otro de aquellos y comenzó con un masaje tan sensual que jamás hubiera imaginado que pudiera existir. No es lo que me lo hiciera directamente con el hielo, no, sino que utilizó un aceite con el que se embadurnó las manos para luego recorrer mi espalda con él, con total sutileza, logrando someterme por completo a sus muchos encantos que, como yo estaba viendo, además eran de lo más variados.


    … Y dentro de aquella variedad llegamos al sexo oral y ya fue el sumun; la cosa subió de tono, nuestros motores se calentaron y casi salimos disparados. Roberto fue directo al grano y jugó con mi clítoris hasta hacer de mi retorcimiento una rutina, alternando aquellos helados círculos en el clítoris con sus cálidos besos.


    A continuación, cuando creí que ya el frío no nos iba a dar más juego, y nunca mejor dicho, mi Apolo me contó al oído que todavía podía ir un pasito más allá. Y fue, desde luego que fue. En concreto se dirigió al congelador, donde tenía un dildo de esos de cristal que sirven para dar placer helado en toda la extensión de la frase y con él me enseñó que nada más excitante que un juego en el que la penetración fuera compatible con la mirada fija de sus ojos que me excitaba tanto y tanto de por sí…


    Ese fue el comienzo de una noche que estaba llamada a ser eterna. Sí, por la mañana tendríamos más sueño que un canasto de gatitos, pero lo teníamos asumido; el show debía continuar.


    


    


  




  

    Capítulo 10


    


    Aquella fue una semana de lo más completita. Mientras en el trabajo iba avanzando y me sentía cada día un poco menos novata, en lo personal la cosa iba viento en popa…


    Eso sí, salvando el pequeño detalle de que ya no sabía cuántas excusas más le podría poner a Ramiro hasta mi viaje a Valencia. Lo más difícil, sin duda, sería durante el fin de semana, pero ya me las ingeniaría.


    … Y llegó el viernes, un viernes que prometía ser el pistoletazo de salida para un finde memorable. Roberto y yo habíamos quedado desde el mediodía. Tan pronto ambos llegáramos a casa, nos cambiaríamos y tiraríamos para la Plaza de España, un lugar que solía estar de lo más concurrido y que a mí me parecía mágico.


    Días atrás me había acercado por allí con Andrea y Tina y presenciado un espectáculo de flamenco en directo que me había dejado patidifusa. Roberto me comentó que eran muy comunes e incluso que él conocía a una de las bailaoras, por lo que quería repetir y en su compañía.


    No solo estaba deseando disfrutar de aquel alarde de taconeo y saleroso movimiento de manos de nuevo, sino también dar un romántico paseo con mi chico en una de sus barquitas, en el que me parecía un entorno idílico donde los hubiera.


    A las tres y cuarto de la tarde llegué a casa como alma que lleva el diablo. Poco después llegaría Roberto y él era muy rápido preparándose, por lo que yo quería lucir de lo más mona. La tarde anterior me había comprado unos preciosos pantalones en verde kaki que combinaría con mis botines y bolso camel y con un plumífero del mismo color, pues cuando el sol se despidiera me haría falta.


    Estaba a punto de entrar en la ducha cuando me sonó el timbre y, al mirar la hora, comprobé que Roberto se había adelantado. Salí corriendo hacia la puerta, en el colmo de la efusividad y la abrí de golpe. Claro está que un golpe era lo que yo iba a llevarme a continuación y todavía no lo sabía; un golpe, un mazazo, como queramos decirlo…


    —¡¡Sorpresa!! —exclamó Ramiro con aquel impresionante ramo de flores en la mano.


    —¿¿Ramiro?? —le pregunté como si hubiera visto a un fantasma.


    —Ramiro, Ramiro soy… No me digas que ya te has olvidado de tu novio—bromeó.


    —No, claro que no…—murmuré.


    —Ven mi vida—me dijo mientras me tomó por la cintura y antes siquiera de que yo pudiera reaccionar me metió un morreo de película de esos en los que su lengua choca con tu campanilla.


    —Ramiro, yo…


    —Cualquiera diría que no te alegras de verme, Noe, ¿va todo bien?


    —Sí, claro… Es solo que no te esperaba. —No supe reaccionar, había pensado en prepararme algo tipo discursito exculpatorio para cuando le viera el siguiente finde en Valencia, pero su viaje a Sevilla lo cambió todo.


    —Pues entonces ven aquí, vida mía. —Me abrazó fuerte, muy fuerte, tanto que creí que me iba a partir dos o tres costillas… y de nuevo su lengua metida hasta mi campanilla, por Dios, ¿cuánto le medía? La lengua digo, que parecía que le había crecido en mi ausencia.


    —Ramiro, espera, tenemos que hablar. —Lo aparté.


    —Huy, huy, que eso de hablar no me ha sonado nada bien, Noe, ¿tienes algo que contarme?


    —Me temo que sí, pero este no es sitio, vamos a tener que salir a la calle, necesito que me dé un poco el aire.


    —¿¿Cómo?? No, perdona…


    Nunca lo había visto así, de repente la cara se le descompuso y fue como si le saliera una especie de monstruo que llevara dentro.


    —Sí, perdona. Esta es mi casa y si yo te digo que no vamos a hablar aquí, no vamos a hablar aquí y punto redondo.


    Tampoco sé de dónde me salió tanta chulería porque había tenido presente en todo momento que, cuando fuera a explicarle, debería ser paciente con él. Bastante iba a tener Ramiro con el palo que yo le iba a asestar en toda la churla como para ponerme también más chula que un ocho, no podía ser…


    —Me parece que estás muy equivocada, lo que tengas que decirme, me lo dices aquí y ahora o te lo callas para siempre—ironizó.


    —Ramiro yo no quiero tangana, nunca la hemos tenido y no me parece plan, pero te repito que quiero que hablemos en la calle.


    Obvio que había un motivo y era que, con mi sal y mi pimienta, yo tenía que sacarlo de mi casa. En cualquier momento podía aparecer por allí Roberto y descubrir un pastel que, más que dulce, le iba a parecer un tanto agrio.


    —Estás pero que muy equivocada, ¡habla! —me chilló y me dejó ojiplática, es decir, con los ojos como un plato de abiertos porque no me lo hubiera imaginado así.


    —¡Vete a la mierda! —le espeté intentando zafarme porque a la vez que gritó me cogió del brazo.


    Pero no, la mierda fue que con la zapatiesta nos habíamos dejado la dichosa puertecita abierta…


    —¡¡Suéltala!! —escuché decir y los ojos sí que se me salieron del todo de la cara cuando vi en el marco de la puerta a Roberto, pistola en mano, apuntando a Ramiro.


    Lo peor del caso fue que Ramiro no era manco y no tardó tampoco en sacar la suya, por lo que en un segundo estaban los dos encañonándose.


    Un cañonazo bueno era el que merecía yo por haber provocado esa situación, pero ya de nada valían las lamentaciones. Era momento de apechugar, yo había metido dos polis en mi vida y yo tendría que deshacer el entuerto.


    —Chicos, ¿qué hacéis? Por el amor de Dios, ¿estáis jugando a ver quién la tiene más larga? —Enrojecí al darme cuenta de que, si ya la situación estaba calentita de por sí, no la había yo mejorado con un comentario tan desacertado—. La pistola digo—murmuré intentando enmendar la plana, misión imposible, por cierto.


    —¿Quién cojones eres tú? —Ramiro le dedicó la más iracunda de las miradas a Roberto.


    —Yo soy su novio, ¿y tú?


    —¡Anda, esta sí que es buena porque su novio soy yo!


    —¡¡¿¿Cómo??!! —Roberto me dirigió una mirada de extrañeza que no tardaría en combinarse con el dolor… Un dolor que yo tampoco estaba dispuesta a perdonarme, así como así, porque la había liado, pero bien, como el pollito.


    —Esperad, por favor, todo esto tiene una explicación.


    Mientras, ninguno de los dos bajaba la pistola y yo estaba muerta de miedo por si alguno era de gatillo fácil y todavía, en mi ignorancia, no lo sabía.


    —Pues ya la estás soltando Noe… Ya me extrañaba a mí tanto Sito y tanto ocho cuartos todas las noches. Lo que pasa es que a veces uno tiene la verdad delante de las narices y no quiere verla. En realidad, lo que no quiere creer es que su novia tenga los santos ovarios de mentirle con tanto descaro en toda la cara.


    —¿Le decías que estabas con Sito por las noches? —Roberto me dirigió una mirada de desprecio que me atravesó como si fuera mantequilla.


    —Solo hasta que fuera a Valencia a hablar con él… Quería decírselo en persona.


    —¡Esta sí que es buena! O sea que te ibas a tomar la molestia de venir a Valencia para contarme que me estabas poniendo los cuernos. Y encima, con un poco de mala suerte, hasta te hubiera pagado yo el billete. —A Ramiro no le llegaba la camisa al cuerpo, estaba fuera de sí.


    —De eso nada, yo no necesito que el billete me lo pagues ni tú ni nadie, iba a ir porque pensé que era la mejor manera de hacer las cosas.


    —Sí, sí, una manera preciosa. Y a mí me dijiste que ibas al cumple de tu amiga Mónica porque, según tu versión, a tu novio ya lo habías despachado—añadió Roberto con todo el dolor de su corazón.


    Ramiro y él se miraron y, para mi sorpresa, por un instante hicieron frente común.


    —Bájala, miarma—le indicó Roberto.


    —¿Cómo que miarma? —Ramiro se quedó perplejo por el juego de palabras, ya que precisamente de un arma era de lo que estaban hablando.


    No obstante, él al que se estaba refiriendo era al muy sevillano término “miarma” que le salió de lo más natural; ese que parecía ser el santo y seña en la ciudad de la Macarena y con el que yo ya estaba familiarizada, pero Ramiro no.


    —Que la bajes, tío, que creo que tú y yo no deberíamos estar cabreados entre nosotros. Noe no estaba con Sito por las noches, estaba conmigo, pero para mí que ya había roto contigo. Lo de ponerle cuernos a nadie no va conmigo, eso te lo puedo garantizar, lo único que pasa es que creo que aquí no todos vamos del mismo palo. —Volvió a mirarme como si yo fuera el más insignificante de los insectos y aquella mirada me dolió en el alma.


    —Sí, pero creo que no todos pensamos así. No te hagas la mosquita muerta, Noe, has estado jugando a dos bandas y ni este chaval ni yo nos lo merecemos. La que debe irse a tomar viento fresco eres tú, que parece que la cabeza se te ha atrofiado un poco, antes no eras así. O yo he sido un chalado y un confiado que no te ha conocido nunca. Chaval, ¿te hace una cerveza? —le preguntó a Roberto y la que se quedó helada, como la cerveza, fui yo.


    —¿Por qué no? Mira, tú y yo deberíamos emborracharnos hoy a su salud. Y, a partir de mañana, cada uno por su lado y que Dios reparta suerte—añadió Roberto dándome a entender que la que iba a necesitarla era yo.


    De traca fue la cosa porque, efectivamente, después de encañonarse, mi antiguo y mi nuevo novio se fueron a emborracharse. Por mi parte, lo que deseaba era que me pillara el tranvía ese que recorría el centro de la ciudad hispalense.


    La tarde de viernes tuvo poco que ver con lo que yo esperaba. No solo me subí en barca con Roberto en la Plaza de España, sino que nuestro incipiente noviazgo comenzó a hacer aguas antes siquiera de que me hubiera dado tiempo a saborearlo.


    Quienes sí debieron saborear las muchas copas que se bebieron fueron Ramiro y Roberto pues, a las tantas de la noche, los dos vinieron cantando el “Clavelito, clavelito…” tan famoso de la tuna y comenzaron a “rondarme” bajo mi ventana.


    Entrecomillo lo de “rondarme” porque no podían derrochar los dos más guasa en ese momento. Como era de esperar, dado que ambos estaban borrachos como piojos, los vecinos no tardaron en quejarse.


    —¡¡Que os calléis, hombre, que ya está bien!! —chilló Amador, un amargado de categoría que no hacía honor a su nombre porque ese no debía haber amado a nadie en su vida.


    —¡Déjalos, hombre, que es muy bonito! —exclamó Ana, una chica de lo más linda que empezó a bailar en su balcón al son de los hiposos cánticos de aquellos dos.


    —¿De quién es novia la chica? —preguntó otra vecina a la que yo no conocía.


    —¡De los dos! —chillaron al unísono—, ¡o de ninguno!


    La mujer se echó a reír y yo a llorar, pues la estampa, aunque cómica, a mí se me hacía dantesca. Acababa de darle jaque mate a todo el amor que había sentido por esos dos hombres que cantaban unidos ante la adversidad.


    


  




  

    Capítulo 11


    


    No sabía si aquellos dos habían vuelto a hablar entre ellos o no después de aquella noche tan pintoresca y poco convencional que vivieron. Lo que sí tenía claro era que a mí no me volvieron a decir ni por ahí te pudras.


    Respecto a Ramiro le envié varios mensajes pidiéndole perdón por activa y por pasiva, pero huelga decir que él pasó de mí como de la mierda. En lo tocante a Roberto, ese ni me dirigía la palabra cada vez que nos cruzábamos en el portal.


    —Rober, por favor, tenemos que hablar… —le decía yo en aquellas ocasiones.


    —Ni lo intentes, Noe. Y hazme el favor de dejarme, que ya sé yo que la aguja se puede marear bastante después de un tema así y no quiero problemas.


    Sin duda se refería al numerito que le montó Belén después de su separación con una denuncia falsa y que casi logra dar al traste con su carrera.


    —Si lo dices por lo que te pasó con Belén, por mí puedes estar bien tranquilo, yo no soy como ella.


    —No, claro, que se me olvidaba que en ti sí puedo confiar… O espera, espera, salvando el pequeño detalle de que me habías dicho que dejaste a tu novio y nos estabas dando a los dos más coba que a un chino. Menos mal que somos policías y que se supone que debemos ver la hierba crecer, menudos dos idiotas…


    Se notaba que Roberto estaba dolido hasta la saciedad y la cosa no pintaba nada bien. Yo me sentía como un mojón y mi vida personal se resintió tremendamente.


    Ya ni hablaba con Moni ni con Silvia… Por supuesto que no fui al cumple de la primera, para viajecitos a Valencia estaba yo.


    Hasta con mi madre me costaba hablar y eso que ella, como siempre, estuvo ahí al pie del cañón conmigo, aunque vía telefónica.


    —Noe, mi niña, yo no digo que hayas hecho las cosas bien, solo que soy tu madre y te voy a apoyar siempre. Vale que te has equivocado, pero no debes mortificarte, ¿vale?


    —Vale, mamá.


    —Hija, y yo veo que tú estás fatal, ¿por qué no te coges una baja y te vienes unos días al pueblo? Yo te cuidaría y seguro que volverías más restablecida, que seguro que te estás quedando como un fideo.


    —No puedo, mami, acabo de empezar en el curro y no debo señalarme así, por lo demás no te preocupes, sí que estoy comiendo bien.


    “Comiendo bien”, y un jamón con chorreras. Yo, que siempre me había apañado divinamente en la cocina, me abandoné a mi suerte y llené la despensa con latas de conserva, de fabada “Litoral” y de “Yatekomo”. Todo lo que fuera más allá de tirar de una anilla o una solapa y calentar se me hacía un mundo y era capaz y capataz de quedarme sin comer antes de hacer un esfuerzo.


    Estábamos ya ante el puente de la Inmaculada y tampoco me sentí con ánimo de ir al pueblo ni de hacer plan alguno. Se lo decía a Sito una noche que, de tanto insistirme, fui a cenar con él a su casa…


    —No puedes seguir así, Noe, si yo me hubiera echado a los leones cada vez que algo me hubiese salido mal en el amor estaría apañado. Si creo que no he dado una a derechas con un tío en mi vida. Tengo un ojito que espero que Dios me conserve al menos el oído, porque la vista la tengo perdidita. Mírate, estás hecha unos zorros…


    —No, lo que estoy es hecha una zorra—le confesé entre llantos.


    —¡Alto ahí! Eso sí que no te lo consiento porque es maltrato y no te voy a permitir que te hagas eso, al menos no en mi presencia. Tú solo buscabas tu felicidad y es cierto que jugaste con fuego y te quemaste, pero no pretendías hacerle daño a nadie…


    —Ya lo sé, pero no veas cómo me miraron los dos. Me sentí tan mal, eso es de ser muy mala persona, ¿no te parece?


    —Y dale Perico al torno, ¿quieres dejar de fustigarte? Joder, Noe, te miraron así porque te habían pillado con el carrito de los helados y tenían un cabreo monumental encima, pero tú no has tenido mala fe.


    —La fe es la que he perdido en las relaciones, Sito de mi corazón.


    —Miarma, déjate de carajoturas y vamos a darle a lo importante, a los chupitos, ¿o no?


    —Será por lo bien que me cae el alcohol, mejor lo dejamos.


    —De eso nada, que un día es un día.


    —Pues si me da llorona, tendrás que hacerme de hombro en el que llorar y después no quiero responsabilidades.


    —Vale, aceptamos pulpo como animal de compañía, jodía, y ahora, venga, vamos a darle a lo importante.


    Suerte que tenía a Sito porque si no me iba a volver loca en una ciudad que no era la mía y con ese run run constante en la cabeza de haberla cagado a lo grande.


    Brindamos una, dos veces… y al tercer chupito yo ya estaba acojonada.


    —Dale tonta, y mira el lado positivo, ahora ya no tienes nadie a quien engañar y puedes hacer de tu capa un sayo, ¿no es una maravilla?


    —Sí, sí, lo es, como la lluvia en Sevilla…—Aludí a la famosa frase en una noche en la que estaba lloviendo a mares.


    A mí la lluvia siempre me había producido una gran melancolía y aquella noche mucho más todavía. Suspiré pensando en aquel canal de agua de la Plaza de España en el que ya no iba a estar nunca con Roberto.


    ¿Dónde estaría? No había vuelto a saber nada de él…


    Al día siguiente, cuando volví a casa, obtuve una pista. Y no porque lo viera, sino porque me la dio el cartel de “Se alquila” que pendía de su balcón. Estaba claro, ni siquiera quería ser mi vecino; me odiaba a muerte.


    


  




  

    Capítulo 12


    


    Tuve que hacer encajes de bolillos para esquivar a mis amigas y a mi madre y no ir a Valencia tampoco en el puente. Pero es que yo no estaba para viajecitos ni nada que se le pareciera.


    En pleno puente me encontré a Ana en el portal, la chica que aquella noche jaleó a mis dos polis para que siguieran cantando.


    —Oye, ¿tú eres mayor de edad? —bromeó.


    —Digo yo que sí, aunque a veces me comporto como una niñata y lo dudo, ¿por?


    —Porque ese es el único requisito que necesitas para venir esta noche a la fiesta que voy a organizar en mi casa. Va a ser guay…


    “Del Paraguay”, pensé yo, pues tenía las mismas ganas de fiesta que de que me abrieran la cabeza con un palo. Claro estaba que si eso ocurría al menos podría aprovechar para ver qué mierda tenía dentro.


    —No, Ana, te lo agradezco de corazón, pero es que no estoy pasando por un buen momento personal y me siento incapaz de relacionarme ahora mismo.


    —¿Cómo? Yo vengo sospechando algo desde que escuché a los de la tuna aquella noche, pero nunca supe muy bien de qué iba el cuento.


    —Pues un día quedamos y te lo cuento, con una botellita de Baileys por medio, pero de veras que para fiestas no estoy.


    —No te digo yo que te quedes toda la noche, pero al menos te deberías pasar un ratito. La vamos a hacer temática, rollo fiesta ibicenca…


    —Y encima eso, qué frío, solo de pensarlo me da pereza.


    —Anda ya, mujer, es que yo soy de Ibiza. Y como estas Navidades no puedo ir a mi tierra, al menos así sentiré que tengo mis raíces más cercanas. Además, tengo bomba de calor en el salón y no soy una rata de cloaca, si te da frío te la dejo puesta toda la noche.


    Ana parecía tener salidas para todo, pero yo no tenía el cuerpo para jotas. Desde que había visto el cartel en el balcón de Roberto no podía sentirme peor. Obvio que yo no estaba para fiestecitas, pero la idea de que él pudiera estar en aquella me echaba todavía más para atrás. Yo no iría ni amarrada.


    Había quedado para almorzar con Andrea y Tina, quienes se habían convertido en mis confidentes oficiales, lo mismo que Sito.


    —Pues yo opino que deberías ir a esa fiesta. De hecho, pasaremos luego por mi casa y te dejaré un vestido precioso que tengo sin estrenar—opinó Andrea que siempre estaba dándole vueltas a la cabeza.


    —De eso nada, ya tengo seleccionada peli en Netflix para esta noche. A mí dejadme en paz.


    —No, si en paz estás… Con el señor, contigo… Empiezas a vivir como una monja de clausura. Si quieres, te regalamos un hábito y asunto concluido. —Tina tampoco daba puntada sin hilo.


    —Tenéis tela las dos, pero no me vais a convencer. Solo me falta toparme con Roberto en la fiestecita y que no me mire en toda la noche. O peor, que se vaya directamente, como se quiere ir del piso.


    —Pues yo apuesto a que, si te vas, ese vuelve a caer rendido a tus pies. A ver, ahora está muy dolido y es normal, pero también parecía estar enamorándose de ti a pasos agigantados y un proceso así no es fácil de parar.


    —Vaya manera de definirlo, guapita, “un proceso así”, parece que es un trance de esos de los de Cuarto Milenio—puntualicé y las hice reír.


    —Venga ya, entortá, te plantas allí con el vestido ibicenco de esta y con unos taconazos de infarto. Le dices “aquí estoy yo” y ya verás que lo tienes comiendo de la palma de tu mano en un pis pas.


    —Claro, y a continuación saco el conejo de la chistera y dejo al público al completo boquiabierto. ¿Me vais a regalar también una varita mágica o tengo que agenciármela yo en el callejón aquel de Harry Potter en el que las venden?


    —Nada, nada, la varita la pone tu poli, ya verás lo rapidito que la saca y te suelta unos polvos mágicos.


    Mis amigas eran dos cachondas, aunque tengo que reconocer que lograron animarme. No iba a acudir a la dichosa fiestecita, pero al menos me eché unas buenas risas con ellas.


    No obstante, a la hora de despedirnos, fue imposible no acceder a sus peticiones.


    —Eh, tú, no seas tan rapidita. A mi casa a por el vestido y quiero esta noche pruebas gráficas de que te lo has puesto; selfi al canto, ya sabes.


    —Que no me voy a poner nada, almendruca. Bueno sí, una buena mantita de sofá por encima que me va a saber a gloria y un culinchín de néctar de Pedro Ximénez con el que regaré un heladito de turrón que tengo en el congelador.


    —¡Planazo total! ¿Por qué no te vas antes a misa y después te dedicas a escuchar Radio María un ratito? Lo digo porque así el cuadro ya estaría completo.


    —Muy graciosa, ¿por qué no te vas un poquito a freír espárragos?


    —Porque estamos de puente, hija, y esta que está aquí no vuelve a encender la vitro hasta el día nueve, ante me corto el dedo, vamos…


    Ellas sí que sabían vivir la vida. No sabía si lo daba el clima o qué, pero allí todos parecían tener un máster en ello.


    Fue imposible esquivar lo de pasar por su casa. El vestido era precioso, muy ceñido al cuerpo con una raja lateral que dejaba al descubierto toda la pierna izquierda fuera y un escote de vértigo.


    —Pruébatelo con este sujetador—Andrea y yo debíamos estar así, así en lo que a talla de sujetador se trataba.


    Me lo puse y comprobé que era el que le venía como anillo al dedo al vestido. Sonreí pensando en lo mucho que le gustaría a Roberto y entonces unas repentinas ganas me invadieron. Habían logrado que me viniese arriba…


    


  




  

    Capítulo 13


    


    El truco sería atacar cuando él ya estuviera un tanto achispado. Y eso si iba, que tampoco las tenía yo todas conmigo, pero bueno…


    Ana me había dicho que la idea era quedar a las diez para picar algo y ya luego barra libre toda la noche. Lo de picar lo hice en mi casa, porque quería dar pie a que la fiesta estuviese bien avanzada antes de hacer mi entrada triunfal. 


    Por primera vez en muchos días me dediqué a mimarme. No sabía cómo, pero las chicas habían obrado que se hiciera el milagro y volviera a creerme poderosa de nuevo. Estaba segura de que, si lograba acercarme lo suficiente a Roberto y en el momento adecuado, llegaría a tocar de nuevo su corazón, logrando que me perdonase.


    Combiné el vestido con unas sandalias esparteras que me había dejado también Andrea que le iban de escándalo. Ella y yo compartíamos el mismo número de pie, por lo que no hubo ningún problema.


    En el cuello me coloqué un collar étnico que le iba a la perfección y una corona floral de esas grandotas y llamativas en el pelo. Yo siempre había soñado con lucir una de esas y jamás vi la ocasión especial en que hacerlo, así que esta la pintaban calva. La ocasión digo, que yo necesitaba mi pelo para que de él pendiera la corona.


    Como guinda del pastel, había llamado a Sito para que por la tarde me hiciera unas suaves ondas en el pelo y el pobre accedió, era más bueno que el pan conmigo.


    —Como no me mandes fotos cuando estés lista del todo me vas a ver los hocicos, pero bien vistos—me advirtió antes de salir por la puerta, haciéndome reír como siempre.


    —Te las mandaré, te las mandaré, también se lo he prometido a Andrea.


    Buenos eran aquellos dos para que yo no cumpliera mi promesa, por lo que me hice unos cuantos selfis antes de salir con los que me sentí de lo más favorecida.


    Salí de allí empoderada a eso de la medianoche. Esperaba no volver como la Cenicienta, venida abajo y con la carroza convertida en calabaza…


    —Hola, Anita, al final me he animado—le dije al entrar y la primera en la frente.


    —A quien vas a animar va a ser a todo el personal y a mí la primera, ¿tú te has visto?


    Más tonta y no nazco, para eso no había sido yo nunca demasiado espabilada. Por lo que me decía su mirada y me confirmó su silbidito lujurioso, Ana era lesbiana y me estaba comiendo con la mirada.


    —Upss, nada mujer, unos trapitos que se ha puesto una. Necesito un trago, ¿pasamos ya? —No sé para qué le pregunté porque ya iba camino de su salón donde festejaban en torno a una veintena de personas.


    De pronto fue como si todas las miradas se clavasen en mí y, de entre todas ellas, la que no se me pasó por alto fue una verde y preciosa, ¡la de Roberto!


    Saludé a todos los presentes y lo dejé para el último.


    —Hola, Rober—murmuré al llegar a su lado y comprobé que sí, que en esa ocasión le pillaba ya un poco achispado, como era mi intención.


    ¿Quién no se ha refugiado alguna vez en una copichuela para curar el mal de amores? Él no era una excepción y, aquellos vidriosos ojos no me perdían de vista.


    —Hola, Noe. —Su tono fue distante, pero no tanto como en los días anteriores.


    —¿Llevas mucho aquí? —le pregunté como dando por hecho que me iba a contestar.


    —Creo que demasiado, me parece que ha llegado la hora de que coja la puerta y me vaya.


    —Ya sé que eres un forzudo, pero mejor que cogerla podrías abrirla y punto. De todos modos, también existe la posibilidad de que te quedes y podamos charlar un poco.


    Yo era consciente de que él tenía la guardia baja y de que era la ocasión ideal. Por otra parte, no voy a negar que mi generoso escote y la raja de mi falda se convirtieron en mis mejores aliados, porque a él la vista se le iba para todas partes.


    —Muy chistosa, Noe, claro está que a mí ya no me hacen gracia tus chistes. Lo siento, pero creo que ha llegado la hora de despedirnos, sé cómo te las gastas y no me apetece ningún acercamiento contigo.


    —Rober, sé que lo hice fatal, pero es que no podía dejarlo por teléfono. Debí decírtelo, aunque temí que entonces no quisieras conocerme, por estar todavía en una relación.


    —Muy bonito, así que decidiste estar en dos al mismo tiempo, dándonos coba a ambos. Solo que no contaste con que enganchas lo suficiente como para que él se colara aquí a verte…


    ¿Eso había sido un cumplido? Lógico que el alcohol le soltara un poco la lengua, pero a mí me supo a gloria. Yo “enganchaba lo suficiente”, ole el arte que se derrochaba en Sevilla. Tendría que seguir tirando la caña porque habría muchos peces en el mar, sí, pero yo sabía muy bien cuál era el que deseaba pescar; y lo tenía justo delante de mis narices…


    —No es eso, Rober… Ya te lo he explicado. Lo de ir al cumple de Mónica no era más que una excusa para romper mi relación con él. No tenía corazón para darle largas sin más, sin tenerlo siquiera delante.


    —Y por eso preferiste mentirme, como la noche que me dijiste que tenías que llamar a tu madre porque estaba pachucha. Y yo preocupado por ella y por ti. Ramiro me lo contó, me dijo que él te llamaba todas las noches y que por eso no paraste de ponernos excusas a los dos.


    —Sí, pero principalmente a él, ¿o no te dijo que estaba con la mosca detrás de la oreja porque yo lo esquivaba ya a saco? No me digas que no sabes ver la diferencia; no fui honesta con ninguno de los dos, pero era cuestión de días que me quedara solo contigo. ¿Te dijo acaso que yo lo alentara durante esos días? Por el amor de Dios, si no hacía más que darle largas. Sí, se plantó aquí con un ramo de flores y con toda la parafernalia, pero yo creo que fue porque estaba más mosqueado que un pavo escuchando una pandereta. —Le hice el gesto de tocarla y vi asomar la sonrisa en su atractiva cara.


    —Sí, eso sí me lo dijo, que estabas muy rara…


    —Porque me veía en el compromiso total de alargar aquello hasta tenerlo frente a mí. Acúsame de cobarde, pero no de traidora. Nada bonito salió de mi boca hacia él desde que te conocí. Joder, ¿cómo tengo que decírtelo? Si yo ya no vivía más que para el verdor de esos ojos…


    No sé si fue aquel arranque poético el que le dio la clave de que yo le estaba diciendo la verdad, pero es que lo nuestro no tenía nombre…


    —Ve al baño y espérame allí—me indicó el pasillo de Ana.


    Lo hice y no tardó ni diez segundos en entrar, cerrando el pestillo.


    —Prométeme que todo lo que me has dicho es verdad y que tienes interés en mí. Joder, Noe, me estás volviendo loco—murmuró en mi oído.


    —Es verdad y no solo es que tenga interés en ti, ¿no ves que te quiero, Rober?


    —¿Que me quieres? Eso me lo tienes que repetir…


    —¡Que te quiero! —chillé y suerte que en el salón tenían la música a toda pastilla o se hubiera escuchado.


    Claro está que a mí me importaba un pimiento que se escuchara o no, porque lo que le había dicho me salió del corazón directamente.


    —¿Me quieres, me quieres en serio?


    —Bueno, te quiero, pero en serio tampoco, mejor nos queremos riéndonos, ¿no te parece?


    Sí, un puntito medio vendría genial. Yo había pasado de ser la hija, novia y estudiante responsable que siempre fui a una loquilla en cuestión de semanas, y eso me había pasado factura. A partir de ahora, trataría de buscar un equilibrio en todo y, por encima de todas las cosas, reírme cada vez que tuviera la ocasión.


    —¡Te como entera! —me dijo y casi pensé que iba a ser literal por la forma en la que me miró.


    No, no me comió, pero sí me lamió y después me devoró enterita antes de penetrarme en aquel baño. Noté el frío de sus azulejos cuando él me dio la vuelta y me puso de cara a la pared.


    —¿Soy una niña mala y por eso me has puesto así? —le pregunté sacándole la lengua.


    —Más te vale ser buena o el cuento va a cambiar un poquito y ahora…


    Ahora tocaba callar. O, mejor dicho, gemir… porque él ya estaba bajando y la humedad de su lengua no tardó en fundirse con la de mi cueva.


    —Por el amor de Dios, Rober, no sé si seré capaz de aguantar aquí sin chillar…


    —Tendrás que hacer un esfuercito, aunque de todos modos no creo que nadie te oiga…


    Varios de sus dedos me penetraban ya al mismo tiempo que otro de ellos se aventuraba a introducirse en aquella otra cueva trasera que él todavía tenía por explorar. Sentirme así, doblemente penetrada, me dislocó y quise volverme, pero el peso de su cuerpo sobre mi espalda no me lo permitió.


    —Sencillamente perfecta—me dijo mientras la recorría con su lengua, pues el vestido la dejaba totalmente al descubierto también. 


    Libre ya de mi minúsculo tanga como estaba, no tardó en ser su miembro el que quisiera adentrarse en mí y lo hizo sin retirar aquel otro dedo que tanto placer me estaba proporcionando por la retaguardia.


    Al mismo tiempo, otra de sus manos amasaba mis senos, todavía dentro de un escote que, según me decía al oído, era su delirio.


    Escuchar aquellas palabras y notar su brutal embestida fue el detonante para disfrutar de un primer orgasmo que tuvo como resultado que arañara sus brazos.


    —Lo siento—le dije mientras miraba lo que, sin querer, había hecho.


    —Eso es lo que yo quiero, que lo sientas, mi amor. —Jugó con sus palabras del mismo modo que lo hacía con mi cuerpo al completo.


    Cada vez que yo pretendía darme la vuelta para besarlo, retiraba los labios, provocando en mí un deseo mayor…


    —Necesito tener la boca libre para decirte todo lo que te voy a ir haciendo—me susurró y entendí que, si alguien quería usar el baño, la iba a llevar clara esa noche.


    Solo diré que, cuando por fin salimos de allí, mis ondas se habían convertido en auténticos rizos por la humedad… Una humedad que nos había vuelto a unir pues, una vez me lo hubo susurrado todo, Rober comenzó a besarme como si se le fuera la vida en ello.


    Y, para colmo, salimos de allí de la mano, muestra inequívoca de que a él le importaba un bledo demostrarles a todos los vecinos que estábamos juntos. Es más, no tardó en decirles que yo era “su chica” y aquellas dos palabras juntas sonaron como música para mis oídos.


    Si algo tenía yo claro a aquellas alturas es que lo que más deseaba era que él fuera mi chico, por lo que aquello pintaba cada vez mejor.


    La fiesta, ni que decir tiene, la terminamos en su casa y a lo grande. Yo también acabé algo achispada, pero sin perder de vista que había logrado lo que tanto ansiaba. Por fin la vida me daba la oportunidad de volver a estar con Rober, y esta vez me prometí a mí misma que se habían acabado las mentiras. Nunca más volvería a ocultarle nada y algo me decía que tampoco era eso algo que estuviera en su ánimo. 


    Como loca de contenta me dormí, pero eso ya fue bien entrado el día porque el show camero continuó y continuó sin que Queen tuviera nada que ver en ello. Solos él y yo…


    


     


  




  

    Capítulo 14


    


    Los días siguientes al puente fueron una auténtica luna de miel. 


    —Cariño, te voy a echar tanto, tanto de menos en Navidad que me duele el corazoncito solo de pensarlo—le decía yo mientras sacaba los billetes para ir al pueblo.


    —Y yo, cariño, claro está que este año es muy pronto y nos ha pillado a contrapié, cada uno tiene que ir con su familia. Pero estate segura de que el que viene las celebramos todos juntos.


    —Ya lo sé, cielo. De todos modos, si logras convencer a tu madre y a tu hermano Zeus para que baje del olimpo, os podéis venir al pueblo con nosotras. Te garantizo que a mi madre no le importaría.


    —Ya me gustaría, guapísima, pero ya sabes cómo son las personas mayores, les cuesta mucho salir de sus casas.


    —Oye, que tu madre no es tan mayor, jo, ni que fuera una momia.


    Él me había enseñado fotos suyas y la mujer estaba de muy buen ver todavía.


    —Eso es verdad, pero tiene sus manías. No hay forma de hacerla entrar en razón, ojalá pudiera hacer otra cosa. En cuanto a lo de Zeus es otra historia, ya te contaré algún día.


    —Me da a mí que tú habrás defendido mucho a tu hermano de pequeños y todo lo que quieras, pero que ahora os lleváis regular, ¿no?


    —Bueno, es una larga historia, no me apetece hablar ahora de ello, discúlpame.


    —Ok, pero me la tienes que contar, ¿eh? Que ya dijimos que nada de secretos entre nosotros.


    —Y no te preocupes que no los habrá, solo que hay temas de familia que necesita uno tomarse una copilla para afrontar.


    —Ya, ya, bueno si tenéis cualquier cosilla entre vosotros, ya sabes que tienes que decir eso de “pelillos a la mar”, que un hermano es un tesoro. Yo daría lo que no tengo por haber tenido alguno.


    Quedé para merendar con Sito, aunque no volvería tarde a casa, pues la noche anterior Rober había estado de guardia y yo deseaba pasar el máximo tiempo posible con él antes de irme al pueblo unos días.


    —¿Y qué haces aquí conmigo que no le estás dando un buen revolcón a tu Apolo? —me dijo en aquel ratito que salió de su salón de peluquería para tomarnos un cafelito.


    —No, hombre, es que está descansando que anoche estuvo de guardia.


    —Claro, ahora va a desear tener guardia, que le debes tener exprimido al pobre. Dale zumito de naranja que eso recupera mucho.


    —Mira que eres cachondo. ¿Y a ti? ¿Cómo se te presentan las fiestas?


    —¿A mí? Se me presentan cojonudas, no veas… Ya sabes que mi madre tiene la sana costumbre de ir repartiendo la alegría a chorros, con los cojones, quiero decir… Y mi padre es el típico calzonazos que le rinde pleitesía a Su Majestad por sistema, así que yo voy a cenar y salgo pitando para una fiestecita privada que han organizado unos amigos.


    —Por el tono de tu voz deduzco que no le va a faltar un perejil a la fiestecita en cuestión…


    —Nada, nada, uno de mis amigos es cubano y me va a presentar a su hermano, que acaba de llegar de allí, vamos que todavía tiene el mojito en la mano. Por lo que he visto en fotos es un bombón de esos a los que solo le falta venir en una caja.


    —Eres tremendo, amigo. Espero que lo disfrutes…


    —Sí, ya sabes que a mí el chocolate me pierde. Y si encima me habla con ese acento que…


    —¡Sito, vuelve! —le comenté pues el tío estaba entornando los ojos de un modo que solo le faltaba que le salieran alas, como si hubiese tomado un Red Bull y fuera a salir volando.


    —Niña, déjame, a ver si te crees que la única que tiene derecho a estar con un Dios eres tú, no te fastidia… Lo único es que el tuyo es griego y el mío viene en una versión más caribeña.


    Me reí con sus cosas. Mi Nochebuena sería muy tranquila en casa y con mi madre. Aunque luego se acercarían también Moni, Silvia y algunos de los chicos. Esperaba por la gloria de Cotón no ver a Ramiro ni de lejos, no fuera a ser que montase otro numerito.


    Desde el día en que cantaron juntos bajo mi balcón, Rober y él no habían vuelto a hablar. Ni siquiera se intercambiaron los teléfonos. Mi chico decía que aquella noche vivieron una “exaltación de los corneados”, pero nada más. Ramiro debía seguir dolido y poco sentido tenía que ahora hicieran buenas migas, estando juntos como finalmente estábamos.


    Estando en la cafetería con Sito no se me pasó por alto que la chica que tenía al lado no parecía quitarme ojo de encima.


    —¿Ves esa chica? Dime la verdad, ¿a que no me quita ojo de encima? —le pregunté.


    —Mira, te lo iba a decir antes, pero pensé que me calificarías de gay paranoico y pasé, pero sí.


    —Lo mismo es que le he molado también, que la noche de la fiesta me di cuenta de que le hacía chispa a mi vecina Ana.


    —Anda, ¿ella está en la misma acera que yo?


    —Por lo visto en la mismita y no me había coscado para nada, ¿qué te parece?


    —Alucinante, me parece alucinante lo poco que te fijas tú en esas cosas. Noe, eso se nota, tanto cuando es como cuando no…


    —¿Y qué dirías de esa chica?


    —A todas luces que no es lesbi, te lo firmo desde ya.


    —¿Y eso?


    —Joder, Noe, porque a ti te está mirando no sé con qué interés, pero no hay un gachocito que esté bueno al que no le dé un repaso mortal cada vez que pasa por delante, ¿o no te has coscado?


    —Ya te digo que no me cosco de nada…


    —Hija de mi vida, qué inocente eres. No sé cómo has podido llegar a la edad que tienes sin mi ayuda, tú solita…


    —Eres un caso, amigo…


    La chica permaneció allí hasta que una llamada de teléfono provocó que se marchara y yo me quedé aliviada porque no me había sentido más observada en la vida.


    


     


  




  

    Capítulo 15


    


    —Noe, hija, he pensado una cosa.


    Mi madre me llamó al día siguiente a la salida del trabajo…


    —Dime, mamá.


    —¿Tú crees que podrías cambiar el billete para Valencia? Bueno, me refiero a recuperar el dinero, que he tenido una idea.


    —Supongo que no habría problema, mamá, todavía estamos a dos días de Nochebuena y creo que podré hacer algo.


    —Pues descámbialo de inmediato. Ahora que te va de fábula con ese chico, mejor me traslado yo para Sevilla y pasamos todos las fiestas juntitos allí.


    —Mami, ¿me lo dices en serio? 


    Para ella era una especie de ritual celebrar las fiestas en el lugar en el que siempre las vivimos con mi padre, pero se veía que su amor por mí lo podía todo.


    —Y tan en serio, Noe. Seguro que a tu suegra no le importa que nos juntemos en su casa. Yo lo sé porque una, con tal de ver a los hijos felices, hace el pino puente, hija mía.


    —A la vista está, mamá.


    —Si la mujer es tan buena gente como tú dices, seguro que no tendrá ningún problema en que vayamos a su casa. Y otra cosa te digo, a mí ya me conoces y muchas faltas tendré, hija, pero con las manos vacías no me voy a colar por sus puertas.


    Eso sí que lo sabía yo de sobra. Buena era mi madre para tal cosa. Seguramente aparecería como Santa Claus y solo le faltaría decir lo de “ho ho ho, Feliz Navidad” cuando llegara con un cargamento de comida y dulces.


    —Sí, mamá, yo todavía no la conozco porque llevamos muy poquito y estábamos esperando así a un día especial, pero si tú dices que vienes, Rober se va a volver loco de contento y, por ende, su madre también.


    Terminé de hablar con ella y una sensación extraña me invadió. La chica que tenía al lado, que parecía estar atenta a la conversación, me resultaba familiar. Por más que quise ubicarla no pude hacerlo y en esas llegó el autobús en el que me subí rauda y veloz para contárselo a Rober.


    En contra de lo que yo hubiera pensado en un primer momento, no lo vi demasiado contento, algo que reconozco que me chocó un poco.


    —Oye, que si no es buena idea o nos estamos metiendo donde no nos llaman, me lo dices. Que gracias a Dios a mi madre no le falta una buena casa en la que celebrar estas fechas, hijo de mi vida—le dije con un fino matiz de ironía.


    —No, no es eso, Noe—él pareció preocupado al detectar que me había contrariado.


    —Pues entonces bien te podrías explicar, que me estás volviendo un poco loca.


    —Es solo que son cosillas de familia, ya te dije que te contaría.


    —¿Tu madre es un poco rarilla para estas cosas? Si es así, me lo puedes decir, ¿eh? Yo no me voy a asustar. Mira, la abuela de una amiga mía del pueblo no consiente jamás que nadie ponga un pie en su casa, hasta el punto de que cualquiera que aparece por allí recibe un escobazo gratis.


    —No, mujer, tranquila que mi madre no es la bruja del tren de la escoba ni nada parecido. Es solo que no está viviendo la mejor situación familiar con sus hijos, pero déjame que hable con ella y seguro que lo podemos arreglar todo…


    —Bueno, bueno, tú verás. 


    No es que me quedara totalmente convencida, pero entendí que quien la lleva la entiende. Esa tarde quería salir a comprar unos regalitos de Navidades que todavía me faltaban y, en particular, algo bien chulo para mi chico.


    Había quedado con Andrea y con Silvia, pues así iríamos de shopping juntas e incluso podrían ayudarme a decidirme, que a veces me costaba ese último empujoncito para llevar esto y no aquello, cuando escuché aquella voz.


    —Eres Noelia, ¿verdad?


    —Hola, ¿me lo preguntas a mí?


    —Sí, mujer a ti, ¿Noelia?


    —Sí, sí, soy yo. ¿Y tú eres?


    —No te asustes por lo que te voy a decir; pero yo soy Belén.


    En ese instante caí; era la chica que había visto también al mediodía y es más, juraría que hizo ademán de acercarse a mí cuando estaba en la parada, pero la súbita llegada de mi autobús debió interrumpir sus planes. Y me resultaba familiar porque también era la misma chica que me observaba en la cafetería cuando estuve hablando con Sito.


    —¿Belén? —Pegué un salto hacia atrás como si en lugar de decirme su nombre me hubiera acercado un cable pelado al cuerpo.


    —Sí, ya sé lo que estás pensando, que soy la loca o cuando menos la hija de tal que denunció falsamente a Roberto, supongo que él te habrá dado su versión, pero que sepas que las cosas no son lo que parecen.


    —Ah, ¿no? Y entonces cómo son, porque no sé a santo de qué tienes tú que venir a prevenirme a mí de nada. Rober es ahora mi chico y a lo mejor deberías lavarte la boca antes de hablar de él.


    —Pues no te digo yo que no, pero a lo mejor eres tú quien deberías sacar tus propias conclusiones después de ver lo que he venido a mostrarte.


    —¿Y por qué se supone que me vas a mostrar nada? ¿En qué plato hemos comido juntas tú y yo?


    —Pues porque no soy una de esas mujeres que le echan tierra por encima a otras, ¿sabes? Solo por eso. Roberto logró destrozarme la vida y ahora va a hacer lo mismo contigo. Y lo peor es que como son daños psicológicos no he podido demostrarlo, por lo que he quedado como una mentirosa delante de toda la comisaría. No hay cosa que me duela más, eso y el pensar que va a hacer una víctima de cada mujer a la que se acerque, en este caso tú.


    —¿De qué me estás hablando? No te creo, eres una mentirosa, seguro que estás mintiendo.


    —No estoy mintiéndote y tengo pruebas para demostrarlo. Te explico, desde que me hizo lo que me hizo a mí contraté un detective privado con la intención de pillarle in fraganti y poder demostrar cómo se las gastaba… Roberto es un tío peligroso y estoy seguro de que no va a tardar en pasarse de la raya… Hay una delgada línea que separa a un maltratador psicológico de uno físico y estoy segura de que no va a tardar en levantarle la mano a una mujer, amén de que el daño psicológico que también pueda hacerle ya es motivo suficiente como para intentar ponerlo entre rejas.


    —Perdona, pero creo que la que se está pasando de la raya eres tú al hablar así de él, ¿quién te has creído que eres? —Yo estaba muy desconcertada, pero me negaba a creer sus palabras.


    —Su ex y una de las personas que mejor lo conocen, junto con su madre. ¿Te la ha presentado ya? Seguro que no, ni lo hará porque ella es una mujer de bandera y te intentará prevenir sobre su hijo, por mucho que le duela. Conmigo lo hizo y yo no le hice caso, pensé que era una de esas madres celosas que hacen todo lo posible porque ninguna mujer esté con sus hijos, pero no. Ojalá la hubiese escuchado, cuántas cosas malas me habría ahorrado. Pero no, Roberto encandila, que me lo digan a mí, hasta que las cosas un día cambiando de pe a pa. Y yo estuve erre que erre tratando de disculparlo hasta el último momento como una carajota total y eso que ya hacía tiempo que me tenía anulada como mujer, como persona y como todo.


    Lo que acababa de decirme me dejó un poco a cuadros. ¿Y si esa era la razón por la que a Roberto no le había hecho ninguna gracia que fuésemos a casa de su madre en Nochebuena? Tampoco aceptó mi ofrecimiento de que fueran ellos a mi pueblo.


    No, no podía ser… Era ella quien mentía. Ya estuve a punto de perderlo una vez y me quedé como el espíritu de la golosina, no podía abrir el pico. Belén tenía que estar equivocada.


    —Cállate, por favor, no tienes ni idea de lo que dices—le supliqué mientras me tapaba los oídos porque sus palabras me hacían más daño del que ella podía imaginar.


    —No, no me voy a callar, por desgracia vas a tener que escuchar lo que tengo que decirte, porque no solo es un maltratador, también es un mujeriego empedernido, ¿y si te dijera que está liado con otra al mismo tiempo que contigo?


    —Te diría que eres más mala que pegarle a un padre; eso te diría. Te lo estás inventando todo porque no puedes soportar que él te dejara.


    —¿Ese es el cuento que él te ha contado? Pues te digo que dista mucho de la verdad. Fui yo quien lo dejó a él cuando me di cuenta de que no solo me tenía aniquilada, sino que encima llevaba una cornamenta encima que ni los renos de Papá Noel, guapita.


    —¿Mi chico un ponedor de cuernos? Eso no te lo has creído ni tú. Si solo tiene ojitos para mí, y encima ni tiempo le queda.


    Pensé en esa expresión tan rarita que me había salido de “ponedor de cuernos”, menos mal que era de cuernos y no de huevos, porque me había sonado a una gallina.


    —Échale un vistazo a esto y saldrás de dudas. Yo me conozco muy bien todas sus artimañas; seguro que un día se habrá inventado un curso en el gym, otros guardias… Que sí que tiene algunas guardias, pero no todas las que te dice a ti, en las fotos aparecen las fechas y te garantizo que no están manipuladas ni nada por el estilo, puedes llevarlas a cualquier profesional que te lo corroborará.


    Tomé el sobre con las manos temblándome a tope y el temblor no tardó en extenderse a todo mi cuerpo. Efectivamente, los días coincidían con sus cursos, con sus guardias… Y el muy hijo de perra a la única que estaba guardando era a la pelirroja aquella que parecía pasárselo en grande con él.


    —¡Maldito hija de la gran…! —Me paré en seco y vi condescendencia en la mirada de Belén.


    —¿Me crees ahora? Es lo mismo que me hizo a mí, sería raro que no te lo hubiera hecho. Y se lo hará a toda mujer que se le arrime porque Roberto no sabe querer te lo digo yo… Llevo días queriéndote avisar, pero necesitaba pillarte a solas, comprende que no es un trago agradable contarte todas mis miserias porque, al fin y al cabo, a la primera que le jodió la vida fue a mí.


    No sabía si darle las gracias o escupirle, porque me sentí la más infeliz de las mortales. Claro está que ella tampoco tenía la culpa, bastante habría pasado ya con él como para que encima yo la pusiera verde cuando lo único que había hecho era alertarme de que el hombre que yo amaba era un canalla y un miserable.


    Las fotos no dejaban margen para la duda; maldita sea, su actitud no podía ser más cariñosa con ella, se la estaba comiendo a besos en la calle. Y lo peor es que luego llegaba y me comía a mí también… Bien se me estaba empleado por haber dejado a Ramiro, un hombre que de verdad bebía los vientos por mí. 


    El karma me había dado un karmazo bueno por gilipollas, por confiada y por ligerita de cascos. Y ahora sí que me había quedado sola. Lógico que a Ramiro no podría recuperarlo ni tampoco tendría ningún sentido, pues del que me había quedado pillada era del desgraciado de Roberto.


    Le pedí a Belén que se marchase y me dejara a solas con mi pena, aunque no exactamente a solas porque en ese instante llegaron mis amigas y se quedaron frías con lo que les conté entre sollozos.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    Mentiroso, maltratador y encima un cínico de mierda. Así lo vi desde el momento en que entré por las puertas. Lástima que no pudiera con la rabia por el camino y hubiera hecho añicos las fotos que me había mostrado Belén.


    —¿Y vas a tener la poca vergüenza de decir que no es verdad? Que lo han visto mis propios ojos, chaval. Si quieres la llamo y le digo que me traiga una copia, pero no quiero gastar ni saliva ni tiempo conmigo.


    Ni Mario Casas se hubiera hecho mejor el tonto.


    —Cariño, te doy mi palabra de honor de que no sé de qué me estás hablando, ¿yo besándome con una pelirroja? La madre que me parió, pero si yo ni siquiera conozco a ninguna.


    —No metas a la madre que te parió en esto anda, que bastante desgracia debe tener la mujer por haber echado al mundo a un soplagaitas como tú. Bien me la has dado con queso y a mí se me está bien empleado, por haberte creído sin más… Soy una ingenua y, para más inri, me hiciste pasar las de Caín cuando apareció Ramiro, que, por cierto, ojalá me hubiera quedado con él y no contigo, mala persona.


    —Noe, cariño, ¿cómo me puedes estar diciendo todas esas barbaridades? Te prometo que me tienes loquito. Yo no podría estar con ninguna otra más que contigo, no te haría daño ni por casualidad.


    —Pues menos mal, porque me lo has hecho y a lo grande, pero no te preocupes que de todo se sale y, cuanto peor sabor de boca me quede, mejor…


    Caí en ese instante en que aquello era literal, porque de la mala leche que me había entrado tenía un sabor de boca de lo más agrio, como para matar moscas con solo abrirla, vamos. Solo faltaba que aquel mierda me provocara un problema de halitosis, hasta entonces no iba a saber quién era yo.


    —¿De verdad vas a dejar que se salga con la suya? Lleva mucho tiempo intentando hacerme daño y ahora tú se lo has permitido. No caigas en su juego, Noe, no permitas que nos haga esto…


    —Pero ¿qué Noe ni qué niño muerto? No, si ahora va a resultar que tú te puedes dedicar a cornearme y la culpa es mía por quejarme. Mira, no me provoques más, que estoy fuera de mí, por favor.


    Y tanto que estaba fuera de mí… Vaya locura todo aquello y vaya juego infernal en el que yo había entrado. Y creería que mi vida iba a ser un remanso de paz por haber logrado una placita en Correos, qué poquito sabía la cola que mi estancia en Sevilla iba a traer.


    No le dejé decir ni media palabra más. Yo ya estaba oficialmente de vacaciones, así que entré por mi casa, eché cuatro cosas y media en mi maleta y salí andando.


    Ojalá no hubiera asistido a la fiesta de Ana, ojalá aquel cartel de “Se alquila” que un día vi colgado en su balcón hubiera surtido efecto y Roberto ido al quinto pino, donde mis ojos no lo hubieran vuelto a ver en la vida.


    La noche la pasé en casa de Sito, al día siguiente partiría para Valencia. Allí hice el oportuno cambio para un billete un poco anterior y por suerte no hubo problema; me iría por la mañana.


    —Pero niña, qué revolución, tu vida entera se ha ido a la mierda, esto me está dando hasta yuyu, ¿tú no serás gafe o algo?


    —No me tires de la lengua, Sito, que no estoy para tonterías, anda. Esto es lo que se llama topar con un cabrón como una catedral de grande y punto.


    —Pues también tienes razón. Si es que debimos pensar que tenía truco; un Apolo así no podía estar suelto como si nada, debía tener una tara.


    —Sí y de las gordas, el muy sinvergüenza. Ahora, que lo he puesto de vuelta y media y, si tiene valor, que se vuelva a acercar a mí.


    —A ti con esa cara de leona que se te ha puesto no creo que tenga huevos, por muy poli que sea. Mira, te digo una cosita, el próximo te lo buscas en otro gremio, que este te ha salido rana.


    —O en otra acera, porque creo que se me han quitado las ganas de hombres de por vida.


    —Quita, quita, no vaya a resultar contagioso y se me vayan a mí también. —Me dio un empujón con el culo mientras me preparaba una tila triple.


    Desde allí llamé a mi madre y la dejé como la que se tragó el cazo.


    —Mamá, no te preocupes, si ya estoy viendo yo que a este paso me quedo para vestir santos y punto.


    —De eso nada, hija mía, que tú vales un potosí, ¿me oyes, Noe? Un potosí. No veas si te quiero yo y si vamos a pasar unas buenas Navidades aquí en casa. Voy a sacar todas las cosas de las bolsas y ya estoy yo preparando el pavo.


    —Mamá, ¿pensabas llevar todas las viandas de Valencia a Madrid? Capaz eres…


    —Por supuesto que sí, hija, menos mal que no le he llenado la barriga al desgraciado ese, porque me iba a salir después una úlcera de estómago solo de pensarlo. De mi hija no se ríe nadie, ¿me oyes?


    Como Juana de Arco se puso la mujer. Pues nada, si ella lo decía, nadie se reía de mí… Aunque lo de Roberto cierto que no debía tener que ver con ganas de reírse de nadie, ese es que simplemente debía ser malo de nacimiento y listo. Colgué el teléfono con los ojos como dos tomates de llorar y ya estaba Sito ofreciéndome un chupito.


    


     


  




  

    Capítulo 17


    


    Llegué a Valencia con lágrimas como puños en los ojos. Nunca imaginé que mi vuelta a casa por Navidad fuese a ser tan amarga. 


    Y no, no es que yo fuese una soñadora y me viera como protagonista del anuncio de “El Almendro”, pero entre eso y sentir aquella amargura en la boca que no iba a haber turrón alguno que me la quitara, mediaba un abismo.


    Me recogió Mónica, a quien yo había puesto ya también en antecedentes.


    —No te preocupes por nada, mi niña. ¿Sabes que tu madre no ha decorado todavía la casa para Navidad? Normal, como que no paraba de rondarle por la cabeza la idea de ir a Sevilla… Pero que tú y yo vamos ahora mismo a ponerle el salón que va a ser un festival de luces y colores, ya me conoces.


    Desde luego que la conocía y esa era capaz de ponernos lucecitas de colores hasta en el wáter. Moni era la persona que yo necesitaba en un día así, que para colmo estaban cayendo chuzos de punta de un cielo que parecía llorar conmigo.


    —Vale, vale, lo que tú quieras—concluí…


    —Pero con un poquito más de gracia y salero, amiga, que aquí no se ha muerto nadie. No vamos de funeral, vamos a celebrar una Nochebuena como Dios manda. Y cuando tu madre caiga frita, que la pobre lo hace enseguida, nos vamos a correr una juerga que no se la va a saltar un galgo, ¿cómo lo ves?


    Para fiestas tenía yo el cuerpo, pero cualquiera le decía nada a la jodida de mi amiga, que era capaz de partirme una escoba en la cabeza también, así se las gastaban en mi pueblo.


    No voy a decir que reencontrarme con mis raíces no me reconfortara, lo malo es que el pueblo me traía también demasiados recuerdos…. Si las cosas hubieran sido de otra forma, Ramiro me habría recogido para pasar unas fiestas entrañables en las que seguiríamos proyectando nuestro futuro en común.


    Sin embargo, el destino había decidido que yo me echara en brazos de Roberto… Y lo peor no era eso, sino que aquellos ojazos verdes no se me iban de la cabeza, ¿quién iba a decirme que era un maltratador, un mentiroso y un mujeriego?


    —Moni, no voy a confiar más en un hombre en la vida, lo sabes, ¿no? —le comenté un rato antes de la cena de Nochebuena, cuando estábamos tomando un cafelito en la calle.


    —¿Y para qué quieres confiar en ellos? Lo que tienes que hacer es lo mismo que hago yo; usarlos, uno detrás de otro y luego ya, si eso, tirarlos a la papelera, que lo de tirar las cosas al suelo está pero que muy feo.


                                                 


    Mi amiga me sacaba la sonrisa sí o sí y eso que yo no se lo estaba poniendo fácil.


    —¿Puedo ponerle algo más? —Escuché tras de mí.


    Aquella voz… Sí que podía ponerme, sí. En concreto me puso loca de la furia y provocó que diera unos gritos que se escucharan en todo el pueblo.


    —¿Qué mierda haces tú aquí? —le pregunté al volverme a Roberto.


    —¿Este es…? —me preguntó Moni y yo asentí, con lo cual vi que la muy bruta de ella se remangaba y mucho me temí que le diera la del pulpo, que para eso la niña era campeona de artes marciales.


    —Tranquila, mi vida, solo vengo a explicarte que ya he solucionado el enigma; Belén te engañó, como yo tenía claro.


    —¿Todavía vas a venir otra vez con tus mierdas a intentar envenenarme? Belén me abrió los ojos, yo misma vi las fotos…


    —Ese no era yo, cariño, te prometo que no era yo.


    —¡Tendrás cara! Pero si yo misma lo vi, no hay lugar a dudas, o eras tú o una copia idéntica, ¿sabes? 


    —Eso no te lo puedo rebatir, más que idéntica, gemela…


    Me paralicé y las dudas me asaltaron a montones.


    —Explícate…


    —Era mi hermano Zeus, cariño, por eso no pudiste saberlo, somos como dos gotas de agua, nacimos así y así moriremos. Lo único es que, gracias a Dios, el parecido solo es físico.


    —Un momento, un momento, ¿vas a valerte de que tienes un hermano gemelo para seguir engañándome?


    —No, la que te ha engañado ha sido Belén. Recuerdo que el día que te dije que me iba al gym por la tarde a recibir un curso ella andaba por allí. Te envié un mensaje, pero resulta que se lo comenté a mi compi Abraham y ella debió poner la oreja. Yo estaba entusiasmado y le debió joder tela. A partir de ahí urdió un plan para separarnos. No le había valido con lo del tema de la denuncia falsa y todavía quería hacer más sangre. Entró en contacto con mi hermano y le ofreció dinero porque se hiciera fotos con esa chica, los días que a ella le conviniese.


    —¿Y por qué mierda iba él a prestarse a ese juego?


    —Por dinero. Zeus está metido en temas de juegos, es ludópata y nos ha causado no pocos problemas. De hecho, hace tiempo que no me hablo con él, por eso mi madre le estaba temiendo a estas Navidades más que a un vendaval y por eso no le hizo gracia que tú y tu madre vinieseis, porque sabía que mi hermano podía aparecer por allí. De hecho, en principio él no vendría a cenar, pero era muy capaz de acercarse a última hora a dar la nota.


    —¿Todo esto es en serio? ¿Cómo puedo creerlo?


    —Él mismo te lo podrá decir… Es un miserable, pero me lo ha confesado todo porque lo tengo amenazado con sacar a la luz una serie de triquiñuelas ilegales que ha hecho para seguir con sus temas de juego. Lo busqué porque, después de irte tú, se me encendió la lucecita. Si estabas tan segura de haberme visto con una mujer a la que no conozco, solo podría ser él. Por dinero baila el perro y mi hermano más… No puedo creer que se haya prestado a esto, lo creía una calamidad, pero no tanto.


    —Y Belén se ha quedado conmigo a base de bien…


    —No te culpes, ella es otra maestra de la mentira. Siento que hayas tenido que entrar en contacto con ella por mi culpa, pero te prometo que, a partir de ahora, ellos estarán muy lejos de nuestra vida. A quien sí quiero presentarte es a mi madre que ha venido conmigo y está esperando ahí fuera, ¿crees que habrá sitio en vuestra mesa para nosotros?


    —No lo sé, feúcho, no lo sé—le comenté mientras comenzaba a llorar sin remedio y Moni aplaudía.


    


     


  




  

    Epílogo


    


     


    9 meses después…


    Dicen que lo mal empieza, mal acaba, pero ese no iba a ser nuestro caso. Lógico, ya que no empezó mal por nuestra culpa, sino por la de aquella arpía de Belén que después de las Navidades pidió destino fuera de Sevilla y por suerte se lo concedieron.


    Después de su marcha, Roberto y yo respiramos mucho más tranquilos, ninguna mala sombra volvería a cernirse nunca sobre nuestra relación y así podríamos volver a disfrutar de nuestra vida en común en el entorno incomparable de la capital hispalense.


    Una preciosa noche de primavera, mientras dábamos una vuelta por los alrededores del Parque de María Luisa, Roberto me lo pidió sin preámbulos. No fue algo premeditado, sino que le salió del alma…


    —¿Has visto la luna llena tan magnífica que tenemos esta noche? —me preguntó.


    —La he visto, la he visto, por suerte la vista la tengo todavía buena.


    —Pues entonces afina el oído mi vida, porque me están entrando unas ganas increíbles de pedirte que te cases conmigo.


    —Pero Rober, ¿qué me dices? —me estremecí por completo.


    —Lo que oyes, que el amor no se mide por tiempo, sino por intensidad. Y si de intensidad se trata yo te digo que me parece que llevo toda la vida contigo, mi niña.


    —Rober, que me vas a hacer llorar, que ya sabes que soy de lágrima fácil.


    —Vale, pero antes que nada dame una respuestita, anda, que es gratis…


    —¿Y tú todavía lo dudas? ¡Claro que me caso contigo! Una y mil veces si hace falta, mi amor.


    —¿Y me perdonas que no tuviera preparado un anillo? Es que esto me ha salido del alma, pero te prometo que mañana te compraré el más bonito que haya en toda Sevilla.


    Mientras decía aquellas palabras me chico se acuclilló y tomó una florecilla del suelo. Con su tallo me rodeó el dedo y dejó a la vista la flor en sí que, aunque pequeña, era muy bonita…


    —No hace falta que me compres nada, este es el anillo más bonito del mundo—le confesé sin poder parar de mirarlo.


    —Me alegra cariño, pero ese es el provisional; mañana te compraré uno para que lo lleves contigo toda la vida…


    —Si este lo voy a llevar, pero en mi retina grabado, es una maravilla…


    Con el paso de los días, mientras comenzábamos con los preparativos, a menudo me miraba el dedo y creía que aquella florecilla seguía allí. Obvio que no, pero sí lo estaba el precioso anillo que él me colocó la noche siguiente, en la terraza más concurrida de Sevilla, y con un coro flamenco cantándonos unas preciosas sevillanas “Nadie sabe lo que siento yo por ti…”


    Ese fue el punto de partida para una emocionante boda que había de celebrarse en septiembre y en mi pueblo, rodeada por todos aquellos que me habían visto crecer. 


    Por parte de mi chico vinieron su madre, Sonsoles, que me quería ya como a una hija, algunos tíos y primos, así como sus amigos. En cuanto a mí, me rodeaba mi gente de toda la vida y no podía estar más contenta. Eso sí, de Sevilla me traje a Sito y a mis niñas, Andrea y Tina…


    —¡¡Qué pedazo de mujer te llevas, Apolo!! Ya la puedes cuidar, que hay cola para hacerlo—le chilló Sito a Roberto cuando él entraba en la iglesia con su madre mientras yo esperaba al pie de las escalinatas para que Don Francisco, el cura del pueblo de toda la vida, bendijera nuestra unión. Y la gracia estaba en que era el mismo Sito quien me llevaba del brazo, al no estar mi padre con nosotros.


    —¿No había una cola más larga en toda la tienda? —me preguntaba Moni, que, junto con Silvia, era mi dama de honor, mientras me la colocaba.


    —No me digas nada, anda que estoy hecha un flan.


    —¿Y por qué? ¿No ves que está loquito por tus huesos? El que ha temblado al verte ha sido él. Me tienes que confesar el truco, porque todo te ha salido redondo. Venga, ve a casarte...


    —¡¡Mi niña parece una muñeca Nancy!! —gritó mi madre a mi paso para regocijo de todos los presentes.


    Y yo pensé que, mientras Sito no dijera que era una muñeca chochona todo iría bien. Como si me hubiera leído el pensamiento, mientras avanzábamos hacia el altar, me “amenazó”, con un “¿a que suelto lo que estás pensando y te dejo con las patas colgando?” que hizo que me carcajeara.


    Sobra decir que mi recogido, informal y juvenil para dejar a la vista el cuello halter de mi maravilloso vestido, había salido de sus manos. Y la diversión también habría de salir de él, pues me tenía revolucionadas a todas las niñas cuando Roberto y yo salimos de la iglesia ya convertidos en marido y mujer.


    —Te quiero tanto que hoy me cuesta hasta respirar—me confesó mi flamante esposo mientras recibíamos un cañonazo de pétalos que lanzó el mismo Sito, quién si no…


    Era una preciosa mañana de septiembre y yo también sentí dificultades respiratorias, sobre todo cuando me acercó a su pecho y me apretó tan, tan fuerte, que pensé que hasta la hilera de botones que recorría la espalda de mi vestido de novia iba a saltar por los aires. ¡Solo faltaba que le diéramos a uno de los invitados y le saltáramos un ojo! Aunque allí, lo único que saltó o, mejor dicho, que resaltó, fueron nuestras risas de felicidad. Ya no había dos policías en mi vida, solo uno, ¡pero que valía por dos!
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